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Cuando emprendas tu viaje a Itaca 
pide que el camino sea largo, 

lleno de aventuras, lleno de experiencias. 
No temas a los lestrigones ni a los cíclopes 

ni al colérico Poseidón, 
seres tales jamás hallarás en tu camino, 

si tu pensar es elevado, si selecta 
es la emoción que toca tu espíritu y tu cuerpo. 

Ni a los lestrigones ni a los cíclopes 
ni al salvaje Poseidón encontrarás, 

Vue tu alma ante ti. 
 

Pide que el camino sea largo. 
Que muchas sean las mañanas de verano 

en que llegues -¡con qué placer y alegría!- 
a puertos nunca vistos antes. 

Detente en los emporios de Fenicia 
y hazte con hermosas mercancías, 

nácar y coral, ámbar y ébano 
y toda suerte de perfumes sensuales, 

cuantos más abundantes perfumes sensuales puedas. 
Ve a muchas ciudades egipcias 

a aprender, a aprender de sus sabios. 
 

Ten siempre a Itaca en tu mente. 
Llegar allí es tu destino. 

Mas no apresures nunca el viaje. 
Mejor que dure muchos años 
y atracar, viejo ya, en la isla, 

enriquecido de cuanto ganaste en el camino 
sin aguantar a que Itaca te enriquezca. 

 
Itaca te brindó tan hermoso viaje. 

Sin ella no habrías emprendido el camino. 
Pero no tiene ya nada que darte. 

 
Aunque la halles pobre, Itaca no te ha engañado. 

Así, sabio como te has vuelto, con tanta experiencia, 
entenderás ya qué significan las Itacas. 
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En la economía actual es fundamental manejar herramientas financieras. Tener las 

capacidades y conocer los instrumentos adecuados son aspectos claves para tomar buenas 

decisiones financieras y no quedar excluido de la vida económica actual. Esta tesis reflexiona 

sobre estos aspectos. 

La inclusión financiera (IF) consiste en garantizar un acceso asequible, adecuado y 

generalizado a una gama suficiente de productos y servicios financieros. Esta garantía se ha 

convertido en una de las piedras angulares del desarrollo social, ya que puede contribuir al 

desarrollo económico y la reducción de la pobreza, disminuir la brecha de ingresos, llevar a 

decisiones financieras sensatas, ayudar a aumentar el ahorro, incrementar la inversión 

productiva y fomentar una mayor igualdad de género. Por el contrario, la exclusión financiera 

puede llevar a la trampa de la pobreza y a una mayor desigualdad.  

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) están transformando el 

sector financiero, facilitando el acceso a una gran variedad de productos y servicios a muchos 

usuarios potenciales que antes no estaban bancarizados, generando lo que se ha denominado 

inclusión financiera digital (IFD). Los servicios financieros digitales ofrecen una oportunidad 

única para mejorar la inclusión financiera de grupos vulnerables de la sociedad al permitir 

superar obstáculos de coste, distancia y transparencia. Las principales instituciones 

económicas internacionales están interesándose por esta variable como un elemento clave 

para reducir la pobreza.  

El primer capítulo de la tesis desentraña la estructura intelectual de la investigación sobre 

la IFD. Utilizando técnicas bibliométricas, se analiza el papel clave de las TIC en la promoción de 

la inclusión financiera. Este análisis ha llenado un vacío de la investigación académica, ya que 

hasta ahora solo existían estudios sobre aspectos con una cierta relación con esta línea de 

investigación, como el papel del dinero digital como herramienta para promover la inclusión 
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financiera, la literatura sobre microfinanzas, el papel de la innovación digital en la banca, o la 

literatura sobre banca digital e inclusión financiera, pero que no abordan esta novedosa temática 

concreta que se analiza en este capítulo. 

El análisis bibliométrico revela las fuentes, autores y áreas más influyentes dentro de esta 

corriente de investigación, identificando las principales líneas de desarrollo, las aplicaciones 

novedosas, las prioridades de investigación y las referencias dentro de esta temática, según su 

localización geográfica y red académica. Entre los objetivos que se analizan destacan los 

siguientes: ¿Cuál es la evolución histórica de la literatura sobre IFD? ¿Cuáles son las revistas más 

productivas que abordan la IFD? ¿Quiénes son los autores más productivos en el ámbito de la 

IFD? ¿Cuáles son los documentos más destacados en relación con la IFD? ¿Cuáles son los 

documentos que más han influido en la estructura intelectual de la temática sobre IFD? ¿Cuáles 

son las principales revistas sobre las que se ha construido la línea de investigación sobre IFD? 

¿Cuáles son los temas y patrones candentes en el campo de la IFD?  

Los resultados de este trabajo muestran que la IFD es una demanda creciente de la 

sociedad actual, que está atrayendo una gran atención de la literatura académica y que debe 

situarse en el punto de mira tanto de las instituciones públicas como privadas.  

La tesis continúa, en el capítulo 2, con el análisis de la IF en el medio rural. La IF 

constituye una herramienta con un gran potencial para contribuir al desarrollo del medio rural, 

mientras que su carencia puede profundizar en el deterioro de dicho entorno. Si en el capítulo 1 se 

ha analizado la IFD como medio de reducción de la pobreza, en este capítulo se incide en la idea 

de que este problema no sólo afecta a los países en desarrollo, sino también a regiones y 

colectivos desfavorecidos de países desarrollados, como puede ser el ámbito rural. 

La cultura financiera (CF) es un elemento empoderador para el desarrollo económico 

del entorno rural. La disponibilidad de un nivel adecuado de CF, definida como la 
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comprensión de los conceptos y riesgos financieros, y las habilidades, motivación y confianza 

para aplicar dicho conocimiento en la toma de decisiones financieras, es considerada por 

diversos autores un requisito clave para lograr la meta de la IF. Por otra parte, la falta de CF 

afecta principalmente a las personas con menos formación, mayores o mujeres. 

El punto de partida del análisis de la IF en el medio rural es la identificación de los 

grupos de población con menor grado de competencia financiera. Esto permite el diseño de 

programas orientados a la comprensión de los productos financieros que, posteriormente, 

podrían extenderse a todos los sectores de la población y, en particular, a los grupos más 

vulnerables y al ámbito rural, con sus problemas específicos como pueden ser los asociados a 

la denominada “España vaciada”. 

En este segundo capítulo de la tesis se analizan cuáles son las principales diferencias 

en el nivel de CF en función de diversas variables, como el grado de predominio rural o 

urbano, el nivel formativo y el nivel de renta disponible en el hogar. Para ello, se utilizan los 

datos procedentes de la Encuesta de Competencias Financieras publicados por el Banco de 

España. Se trata de la primera aproximación de este tipo que se realiza en nuestro país, y 

supone un punto de partida adecuado para realizar propuestas que fomenten la IF en el medio 

rural español. 

Los resultados muestran cómo estas variables afectan al nivel de CF de forma 

significativa, siendo menor ésta en el caso del ámbito rural, niveles formativos inferiores y 

rentas disponibles más bajas. De este modo, dada la importancia que la CF tiene para lograr la 

inclusión, el capítulo plantea cómo la digitalización puede ser una herramienta muy valiosa 

para romper el círculo vicioso que conduce al deterioro económico de la España vaciada, así 

como una herramienta clave para el desarrollo regenerativo del medio rural en España. 
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Asimismo, el análisis destaca el potencial de las herramientas digitales para fomentar la IF, 

aspecto relevante que ya se trató en el capítulo 1 anterior. 

Una vez analizada la relación entre la IF y la CF, tanto en el ámbito digital como en el 

medio rural, el tercer capítulo se centra en el análisis de la cultura financiera digital (CFD) en 

el marco de la cuarta revolución industrial o Industria 4.0. El concepto tradicional de CF se ha 

quedado obsoleto con las transformaciones digitales de los últimos años, por lo que este 

capítulo tiene como principal objetivo el estudio de la CFD. 

La Industria 4.0 describe una organización de los procesos de producción basada en la 

tecnología, que combina las tecnologías digitales, físicas y biológicas por medio de 

herramientas como la inteligencia artificial, el Internet de las cosas, la biotecnología y el 

diseño de nuevos modelos de negocio fundamentados en el conocimiento y no en el uso de 

recursos de bajo coste. Entre los componentes esenciales de la Industria 4.0 destacan los 

sistemas de conexión estandarizados y de fácil acceso; una infraestructura integral que 

proporcione una red de información de alta calidad, seguridad y protección de datos; una 

nueva organización del trabajo; y un marco legal adecuado para la regulación de esta nueva 

realidad. 

La industria financiera es un elemento decisivo en los cambios que supone esta cuarta 

revolución industrial, ya que muchos servicios financieros se realizan ya desde un escenario 

virtual, siendo Internet y la banca móvil el centro de este cambio de modelo, lo que ha 

transformado intensamente el sector bancario tradicional. Los nuevos intermediarios 

financieros que operan exclusivamente de forma electrónica (fintech o neobancos), están 

transformando el comportamiento de los consumidores y la demanda de servicios financieros, 

lo que supone un hito en la IF, facilitando el acceso a una gran variedad de productos y 

servicios básicos a personas que antes estaban excluidas del sistema financiero, por la 



Introducción 

21 

 

dificultad en el acceso a los proveedores de estos servicios y por falta de infraestructuras 

adecuadas. 

En este contexto, la Educación Superior está jugando un papel fundamental en la 

adaptación necesaria para capturar los impactos de la revolución tecnológica. De este modo, 

la universidad deberá promover la inclusión de cualquier estudiante en el mercado laboral, 

dotándoles de las habilidades y competencias necesarias para afrontar el presente, así como 

los potenciales cambios de la futura demanda de empleo. 

Un uso eficaz de los productos de tecnología financiera requiere alcanzar cierto nivel 

de cultura tanto digital como financiera, para tomar decisiones acertadas y evitar posibles 

impactos negativos, como la falta de acceso a los servicios financieros, los costes elevados de 

las transacciones, la falta de productos apropiados, el analfabetismo financiero, o el auge del 

fraude financiero digital  

Este tercer capítulo aborda un tema novedoso frente a los numerosos estudios que se 

han centrado en la CF tradicional, que encuentran una relación positiva entre la educación 

financiera y el bienestar de los individuos. No obstante, la digitalización de la economía en el 

marco de la Industria 4.0 ha supuesto que la CF tradicional ya no sea suficiente para 

garantizar una adecuada planificación financiera. Los servicios financieros digitales a través 

de Internet y el teléfono móvil hacen que el control y el manejo de las finanzas personales 

dependan cada vez más del buen hacer individual de los consumidores. Esto conlleva que las 

personas deben responsabilizarse cada vez más directamente de su futuro financiero. Por 

tanto, la transformación tecnológica del sector financiero hace necesario adaptar la formación 

financiera al ámbito digital, para lograr la CFD de los consumidores. 
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Para analizar todo lo anterior, el capítulo estudia el nivel de competencias financieras 

digitales que poseen los estudiantes en centros universitarios españoles. Para ello, se diseña 

una nueva forma de medición que evalúa dicha competencia, más allá de la autopercepción de 

los encuestados. Asimismo, la identificación de grupos con distinto grado de competencia 

financiera utilizando esta medida puede suponer un punto de partida valioso para el diseño de 

programas orientados a la comprensión de la aplicación de la tecnología digital a los 

productos financieros, que posteriormente podrían extenderse a todos los sectores de la 

población y, especialmente, entre los grupos y colectivos más vulnerables.  

En el cuarto capítulo se exponen las principales conclusiones de la tesis, así como las 

líneas futuras de investigación relacionadas con estas temáticas. 
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El primer capítulo consiste en una revisión de la literatura sobre la Inclusión 

Financiera Digital. Una versión en inglés de este capítulo está publicada con la siguiente 

referencia:  

Gallego-Losada, M. J., Montero-Navarro, A., García-Abajo, E., y Gallego-

Losada, R. (2022). DIGITAL FINANCIAL INCLUSION. VISUALIZING THE 

ACADEMIC LITERATURE. Research in International Business and Finance, 101862. 

En: https://doi.org/10.1016/j.ribaf.2022.101862 

Indicios de calidad de “Research in International Business and Finance”: 

- Web of Science Core Collection: Social Sciences Citation Index (JCR). Categoría: 

“Business, Finance”. 

a) Journal Impact Factor (JIF, 2021): 6.143 (5.274 sin autocitas). Ranking JIF:10/111 

(Q1). JIF percentil: 91.44 (primer decil). 

b) Journal Citation Indicator (JCI, 2021): 1.97. Ranking JCI: 12/221 (Q1). JIF percentil: 

94.80 (primer decil). 
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1.1. Introducción 

La inclusión financiera (IF) es actualmente una de las preocupaciones 

fundamentales de algunas de las principales instituciones económicas internacionales. 

Uno de los objetivos perseguidos en los países en desarrollo es reducir la pobreza, lo 

que puede lograrse aumentando la IF (GPFI Global Partnership for Financial Inclusion 

(GPFI), 2020). Según Hannig y Jansen (2010), el objetivo principal de la IF es 

promover el acceso a servicios y productos financieros a un coste asequible para un 

sector vulnerable de la población tradicionalmente excluido de su uso (Ozili, 2018).  

Burgess y Pande (2005) han señalado diversos efectos positivos de la IF: 

reducción de la pobreza, una brecha de ingresos más estrecha, decisiones financieras 

más acertadas, mayores ahorros, inversión más productiva y una mayor igualdad de 

género. Por lo tanto, la IF puede considerarse un motor de crecimiento económico en 

los países en desarrollo (Sethi y Acharya, 2018; Pradhan y Sahoo, 2021). Por otro lado, 

la exclusión financiera, un acceso deficiente a productos y servicios financieros, se 

asocia frecuentemente con la desigualdad y la pobreza (Beck et al., 2007), tanto a nivel 

individual como geográfico (Demirgüç-Kunt y Klapper, 2013). 

En la última década estamos presenciando un espectacular aumento en el 

desarrollo y uso de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC). Su 

adopción está afectando todos los ámbitos de nuestra vida cotidiana. En concreto, el uso 

de Internet y los smartphones ha transformado el sector financiero, modificando tanto la 

oferta (nuevos productos, servicios y agentes) como la demanda (comportamiento del 

consumidor). Internet y los smartphones pueden poner muchos productos y servicios en 

manos de algunos usuarios potenciales que antes no estaban bancarizados, generando lo 

que se ha denominado inclusión financiera digital (IFD). En este sentido, los servicios 
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financieros digitales ofrecen una oportunidad única para la IF de grupos vulnerables de 

la sociedad, al superar obstáculos de coste, distancia y transparencia para satisfacer sus 

necesidades financieras (Kulkarni y Gosh, 2021). 

El papel clave de las TIC para alcanzar la IF ha dado lugar a una nueva corriente de 

investigación que crece cada vez más. Existen algunos análisis bibliométricos recientes 

sobre la IF (Gálvez-Sánchez et al., 2021; Chhatoi et al., 2021) que mencionan el papel del 

dinero digital como herramienta para promoverlo. Otros trabajos han analizado la literatura 

sobre microfinanzas, que está relacionada con la IF (Gutiérrez-Nieto y Serrano-Cinca, 

2019; Maia y otros, 2019; Nogueira et al., 2020). Desde el punto de vista tecnológico, 

estudios bibliométricos como Nugroho y Hamsal (2021) y Li y Xu (2021) han abordado el 

papel de la innovación digital en la banca. Aziz y Naima (2021), por su parte, han publicado 

un breve análisis de la literatura sobre banca digital e IF. Sin embargo, sigue siendo 

necesario un estudio exhaustivo que analice la literatura sobre el papel de las TIC en la 

promoción de la IF. El presente capítulo tiene como objetivo llenar este vacío.   

El análisis bibliométrico ayuda a identificar líneas de desarrollo, aplicaciones 

novedosas, prioridades de investigación y referencias dentro de un tema, según su 

localización geográfica y red de investigación (Wang et al., 2014). Este tipo de técnicas 

permite estudiar un área de investigación específica analizando citas, co-citas, distribución 

geográfica y frecuencia de palabras, con el fin de extraer conclusiones útiles, 

proporcionando a los investigadores diferentes herramientas para evaluar la productividad 

académica, su impacto y su influencia relativa; definir la estructura intelectual del tema de 

investigación, así como su evolución; e identificar los diferentes subtemas y su marco 

conceptual. Podemos resumir estos objetivos en las siguientes preguntas: 

− RQ1. ¿Cuál es la evolución histórica de la literatura sobre las TIC y la IF?  
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− RQ2. ¿Cuáles son las revistas más productivas que abordan las TIC y la IF? 

− RQ3. ¿Quiénes son los autores más productivos que se ocupan de las TIC y la IF? 

− RQ4. ¿Cuáles son los documentos más destacados en el ámbito de las TIC y la IF? 

− RQ5. ¿Cuáles son los principales documentos que han influido en la estructura 

intelectual de la temática TIC e IF? 

− RQ6. ¿Cuáles son las principales revistas sobre las que se ha construido la temática 

de investigación de las TIC e IF?  

− RQ7. ¿Cuáles son los temas y patrones candentes en el campo de las TIC y la IF?  

Este documento está organizado de la siguiente manera: La Sección 2 presenta un 

marco teórico que destaca la relevancia de la IF y la IFD. En la sección 3 se describe el 

origen de los datos y los métodos utilizados. En la sección 4 se presentan los principales 

resultados, incluyendo técnicas relacionales y evaluativas. Finalmente, la Sección 5 

resume los hallazgos clave de la investigación, incluyendo la discusión, conclusiones, 

limitaciones y futuras líneas de investigación. 

1.2. Marco teórico 

La inclusión financiera (IF) es actualmente una de las principales 

preocupaciones de algunos de los principales reguladores económicos internacionales. 

Según el Banco Mundial (2014), la IF se refiere a la proporción de hogares y empresas 

que utilizan servicios financieros. El Fondo Monetario Internacional (FMI) lo define 

como el uso y acceso a servicios financieros a un precio asequible para los segmentos 

más vulnerables de la sociedad (Sahay et al., 2015). Desde una perspectiva académica, 

la IF es una situación en la que a nadie se le niega el acceso a los servicios financieros 

básicos por razones de eficiencia (Mialou et al., 2017). Hannig y Jansen (2010) 
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concluyen que el principal objetivo que persigue la IF es ofrecer a los no bancarizados 

la oportunidad de acceder al sistema financiero.     

Cuando los hogares o las personas no pueden acceder a productos y servicios 

financieros, caen en una situación de exclusión financiera (Kumar y Mishra, 2011). La 

exclusión financiera puede generar una trampa de pobreza, aumentando la desigualdad 

(Beck et al., 2007). Además, este problema afecta no solo a los países en desarrollo, 

sino también a las regiones y grupos desfavorecidos de los países desarrollados 

(Demirgüç-Kunt y Klapper, 2013).   

Por lo tanto, uno de los objetivos perseguidos en los países en desarrollo es 

reducir la pobreza aumentando la IF (GPFI, 2020; Marrón, 2013; Neaime y Gaysset, 

2018; Chao et al., 2021). El FMI ha relacionado la IF con algunos resultados 

macroeconómicos, como el crecimiento económico, la estabilidad y la igualdad (Sahay 

et al. 2015).  La literatura académica también ha encontrado algunos impactos positivos 

de la IF.  Un mayor acceso a los servicios financieros formales puede reducir la 

desigualdad de ingresos (Park y Mercado, 2018; Honohan, 2008), facilitar mejores 

decisiones financieras (Mani et al., 2013), aumentar el ahorro de los hogares (Aportela, 

1999), fomentar la inversión productiva (Dupas y Robinson, 2009) y promover el 

empoderamiento de las mujeres (Ashraf et al., 2010). 

No obstante, como afirman Demirgüç-Kunt y Singer (2017), la relación entre la 

IF, la desigualdad y el crecimiento macroeconómico aún no se conoce bien, y la 

investigación sobre el tema es relativamente limitada, debido principalmente a la falta 

de disponibilidad de datos, ya que la mayoría de las políticas públicas que persiguen la 

IF se han implementado recientemente. Además, la existencia de una posible disyuntiva 

entre la IF de los desfavorecidos y la rentabilidad de las entidades de crédito es otro de 
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los retos, que revela con frecuencia la literatura académica (Cull et al., 2011; Ben, 2012; 

Awaworyi Churchill, 2020).     

Existen diferentes factores que impulsan la exclusión financiera. Lyons y Kass-

Hanna (2021) constataron que las personas financieramente vulnerables tenían menos 

posibilidades de acceder a los servicios financieros. Según Schuetz y Venkatesh (2020), 

los principales obstáculos para alcanzar la IF son la ausencia de acceso geográfico, los 

elevados costes de uso de productos y servicios, la falta de productos financieros 

adecuados y el analfabetismo financiero. Asimismo, un elemento crítico para fomentar 

la IF es el diseño de un marco regulatorio que promueva la construcción de un sistema 

financiero independiente y competitivo, que reduzca los costes de transacción a través 

de la innovación y la competencia, protegiendo y teniendo en cuenta las necesidades de 

los tradicionalmente excluidos (Honohan y Beck, 2007). Las instituciones financieras, 

tanto formales como informales, deben ser capaces de proporcionar servicios 

financieros a personas excluidas financieramente (Zulkhibri, 2016; Hussain et al., 

2018). Los gobiernos y las organizaciones supranacionales también tienen la 

responsabilidad de promover la IF, con el fin de aliviar la desigualdad económica. 

Uno de los primeros instrumentos utilizados para promover la IF fue el 

microcrédito o la microfinanciación. Según Morduch (1999), los microcréditos son 

pequeños préstamos concedidos a personas en situación de exclusión económica. A 

pesar de su auge, a veces han sido criticados por su naturaleza especulativa (tipos de 

interés y comisiones muy altas). Además, incluso el potencial de los microcréditos ha 

sido cuestionado. Una revisión de seis evaluaciones aleatorias del impacto del 

microcrédito tuvo efectos modestamente positivos, pero no transformadores, del 

microcrédito como herramienta de desarrollo. 
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Jenik et al.  (2017) destacan el papel del crowdfunding en la IF. Según su 

investigación, el crowdfunding podría mejorar el acceso a la financiación de las 

personas excluidas y desatendidas y pequeñas empresas, permitir innovaciones de 

modelos existentes como la microfinanciación y los servicios financieros móviles y dar 

acceso a productos de inversión más complejos. Sin embargo, este alto potencial se ha 

visto socavado por algunas limitaciones, como marcos legales y regulatorios 

inadecuados, modelos de calificación crediticia no probados, acceso limitado a la 

tecnología y falta de conciencia y confianza. 

El acceso digital a los servicios financieros ha mostrado un alto potencial como 

acelerador del proceso de IF (Yawe y Prabhu, 2015; Liu et al., 2021). Las finanzas 

digitales pueden otorgar a las personas acceso a pagos, ahorros y facilidades de crédito a 

un costo asequible a través de Internet, sin la necesidad de visitar una sucursal bancaria 

(Ozili, 2018). Existe evidencia empírica del papel positivo que juega la tecnología en la 

promoción del acceso al sistema financiero para algunos de los grupos más vulnerables 

de la población (Claessens, 2006). Diniz et al. (2012) encontraron impactos positivos de 

la implementación de bancos sin sucursales en el crecimiento económico para un 

conjunto de proyectos que tienen lugar en algunos países en desarrollo. Aziz y Naima 

(2021) afirman que “la inclusión financiera se brinda por anticipado a través de la banca 

digital”. 

En este sentido, la contribución de las TIC a la IF ha dado lugar a lo que se ha 

denominado inclusión financiera digital (IFD), una extensión de la IF donde todas las 

operaciones financieras se realizan sin efectivo (Banna y Alam, 2020). La literatura 

define IFD como el acceso digital a servicios financieros formales por parte de un sector 

de población vulnerable que tradicionalmente permanecía excluido (GPFI, 2020). Gabor 
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y Brooks (2017) destacaron que la expansión de las tecnologías móviles en los países en 

desarrollo ofrece la infraestructura tecnológica para llegar a los no bancarizados, 

aumentando las oportunidades para democratizar los servicios financieros y acelerar la 

IF. Utilizando la IFD, la implementación y ejecución de la IF será más rápida, eficiente 

y barata, y la IFD permitirá la sostenibilidad de los productos financieros 

proporcionados a los clientes a un coste asequible (Gomber et al., 2017).  

Sin embargo, la literatura académica también ha encontrado algunos 

inconvenientes. Existe evidencia empírica que sugiere la existencia de obstáculos para 

la sostenibilidad de la IFD, como la escasa conectividad a la red y el analfabetismo 

digital (Grohman y Menkhoff, 2017; Serbeh et al., 2021; Aziz y Naima, 2021).  

Además, como afirman Loufield et al. (2018), a pesar del gran potencial de los nuevos 

tipos de datos y herramientas de análisis (aprendizaje automático, computación en la 

nube), todavía deben abordarse algunos problemas, como la fragmentación de datos, la 

preparación de las instituciones financieras tradicionales y la disponibilidad de un 

marco regulatorio adecuado (Yawe y Prabhu, 2015). Lu et al. (2021) sugirieron que el 

uso de datos alternativos no tradicionales puede proporcionar una información adicional 

interesante que podría garantizar a los usuarios de rentas más bajas y de “perfil bajo” el 

acceso a los servicios financieros. 

1.3. Recogida de datos y método 

Este estudio tiene como objetivo proporcionar una visión bibliométrica de la 

investigación sobre el papel de las TIC para fomentar la IF, lo que se ha denominado 

IFD. Para ello, se ha llevado a cabo una revisión sistemática de los estudios publicados 

sobre el tema. Este método asegura que la síntesis de la literatura se realice de manera 

rigurosa, transparente y reproducible (Gomezelj, 2016).  
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Los métodos bibliométricos se utilizan con frecuencia para evaluar el desarrollo 

de un campo de investigación determinado (Liao et al, 2018), analizando un dominio 

científico específico a través de datos bibliográficos, utilizando dos enfoques principales: 

análisis de rendimiento y mapeo científico (Noyons et al., 1999; Van Raan, 2005; Cobo et 

al., 2011). Entre las ventajas de los métodos bibliométricos, podemos destacar que: (i) 

presentan una visión general de la literatura científica; (ii) pueden generar un resumen 

más objetivo de los artículos científicos seleccionados que las técnicas tradicionales 

(por ejemplo, la revisión de la literatura); y (iii) están captando una creciente atención 

de la comunidad científica (Corsini et al., 2019). Por lo tanto, el análisis bibliométrico 

proporciona a los académicos una herramienta poderosa para estudiar un área de 

investigación específica que analiza las citas, la distribución geográfica, las co-citas y la 

frecuencia de las palabras. Los métodos específicos utilizados para llevar a cabo este 

análisis se detallan en la tabla 1.  
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Tabla 1. Métodos bibliométricos utilizados para analizar el tema de investigación 

Técnicas  Objetivo Preguntas de 
Investigación 

Método 
Bibliométrico Análisis 

Técnicas 
evaluativas: 
SCI-mat 

(1) Evaluar el 
impacto 
académico y la 
influencia relativa 

RQ1. 
Evolución 
histórica de la 
literatura 

Medidas de 
productividad 

Evolución 
histórica de las 
publicaciones 

RQ2. Revistas 
más 
productivas 

Distribución de 
artículos por 
revista 

RQ3. Autores 
más 
productivos 

Distribución de 
artículos por 
autor 

RQ4. 
Documentos 
más 
destacados 

Métricas de 
impacto Análisis de citas 

Técnicas 
relacionales: 
VOS Viewer 

(2)  Determinar la 
estructura 
intelectual 

RQ5. 
Principales 
documentos 
que influyen 
en la 
estructura 
intelectual 

Co-citación 

Análisis de co-
citas: 
documentos 

Análisis de co-
citas: 
Autores 

(3) Identificar la 
organización 
temática 

RQ6. 
Principales 
revistas en 
torno a las 
cuales se 
organiza el 
tema de 
investigación 

Análisis de co-
citas: revistas 

(4) Identificar la 
estructura 
conceptual 

RQ7. 
Patrones y 
temas 
candentes 

Co-ocurrencia   Análisis de co-
palabras 

 

Hemos basado nuestra búsqueda en la base de datos Web of Science (WoS), una 

de las más reconocidas en el ámbito de las Ciencias Sociales, que proporciona palabras 

clave, referencias e información sobre citas.  
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La selección de las publicaciones se deriva de una búsqueda por palabra clave de 

la literatura. Esta técnica está automatizada, evitando cualquier sesgo potencial de los 

investigadores. Los artículos seleccionados incluyeron sólo trabajos científicos 

publicados en revistas revisadas por pares pertenecientes a la Web of Science (WoS) 

Core Collection. Entre ellos, decidimos mantener únicamente artículos, excluyendo 

capítulos de libros, preprints y otros tipos de documentos.  

La estrategia de búsqueda es fundamental en este tipo de estudios. Con el fin de 

evitar una posible eliminación de trabajos relevantes, decidimos utilizar una búsqueda 

exhaustiva, incluyendo diferentes sinónimos y términos relacionados con el tema. Los 

términos seleccionados fueron 'financial inclusi*' o 'microfinance' o 'microcredit' Y 

'digit*' o 'fintech' o 'fin-tech’ o 'mobile money' o 'electronic money' o 'ICT*' o 'internet 

finance*' o 'demoneti*' o 'tecnolog*' o 'artificial intelligence' o 'machine learning' o 

'internet of things' o 'industry 4.0' o 'big data'). La cadena de búsqueda se realizó sobre 

los subcampos 'title', 'abstract' y 'Keywords'. El período de búsqueda fue del 1 de enero 

de 1990 al 31 de diciembre de 2021. 

Esta selección inicial incluyó un total de 580 artículos. Los trabajos 

pertenecientes a este primer grupo fueron sometidos a una doble comprobación, 

descartándose aquellos que no encajaban en el tema del estudio. Para favorecer la 

objetividad, todos los autores participaron en esta segunda selección, obteniendo una 

muestra final que incluye 387 artículos. El proceso de selección se detalla en la Tabla 2.  
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Tabla 2. Protocolo de búsqueda y resultados 

Base de Datos Web of Science (WoS) 
Ámbito geográfico  Producción científica mundial  
Características Indicadores de calidad: factor de impacto JCR; Índice 

de inmediatez; Veces citado; Cuartil 
Criterios de búsqueda  Tema 
Criterios de inclusion  Artículo 
Rango de Datos  Todos los años hasta 2021 incluidos  
Fecha de búsqueda  3 de Enero de 2022  
Términos de la 
búsqueda 

TS: (“financial inclusi*” or microfinance or 
microcredit) 

 AND TS: (digit* or fintech or “fin-tech” or “mobile 
money” or “electronic money” or “internet finance*” 
or demoneti* or tecnolog* or “artificial intelligence” 
or “machine learning” or “internet of things” or 
“industry 4.0” or “big data”) 

Número inicial de 
documentos 

580  

Proceso filtrado Selección realizada por todos los autores, 
comprobando el resumen de los trabajos 

Número final de 
documentos 

387 

 

Después de la selección, se realizó el análisis bibliométrico. En primer lugar, 

hemos utilizado el software Sci-mat (https://sci2s.ugr.es/scimat/) (Cobo et al., 2012) 

para realizar un análisis de productividad, evaluando la evolución del número de 

publicaciones, así como la distribución de los artículos por país, institución, revista y 

autor individual. Para determinar el impacto y la influencia de los diferentes trabajos, 

hemos seleccionado los artículos más citados, considerando el número absoluto y 

relativo de citas.  

En segundo lugar, para identificar la estructura del tema de investigación hemos 

utilizado técnicas relacionales, a través de un enfoque de mapeo bibliométrico 

utilizando el software VOS Viewer (https://www.vosviewer.com/) (Van Eck y 

Waltman, 2010), que nos permite visualizar diversas redes resultantes de los análisis de 

co-palabras y cocitacion de documentos y revistas. 
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1.4. Resultados  

Los estudios bibliométricos normalmente se clasifican en tres grupos: técnicas de 

revisión, técnicas evaluativas y técnicas relacionales (Benckendorff y Zehrer, 2013).  

Las técnicas evaluativas miden el impacto académico y la influencia relativa de un 

tema. Este grupo incluye diferentes medidas de productividad, como la evolución histórica del 

número de publicaciones, la distribución de artículos por revista y autor individual, y el análisis 

de los autores más citados (Hall, 2011). La distribución de las contribuciones por autor también 

ayuda a analizar la madurez relativa de un tema de investigación (Keathley-Herring et al., 

2016). Estos análisis se han realizado utilizando el software SciMAT (Cobo et al. 2012), así 

como la información generada por el propio WoS. 

Las técnicas relacionales, como la co-citación, la coautoría y el análisis de co-

palabras, se utilizan con frecuencia para revelar la estructura intelectual de un tema de 

investigación. Tanto las técnicas de co-citación como las de co-palabras parecen ser 

adecuadas en nuestro caso para analizar los trabajos seleccionados, identificar patrones 

y detectar temas candentes (Zupic y Cater, 2015). El software VOS-Viewer (Van Eck y 

Waltman, 2010) proporciona una herramienta de mapeo que representa los resultados de 

esta técnica bibliométrica de una manera altamente visual.  

1.4.1. Análisis del incremento de las publicaciones   

La Figura 1 muestra la evolución del número de artículos académicos por año en 

relación con el tema para el período 1990-2021, que de hecho se limita a 2010-2021. 

Después de un período inicial entre 2010 y 2015, cuando se publicaron algunos de los 

artículos más influyentes, hay una clara tendencia de crecimiento que lleva a la 

publicación de 130 trabajos en 2021. La IF a través del uso de las TIC es claramente un 

tema candente en la actualidad. 
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Figura 1. Evolución histórica de las publicaciones 

 

 

Los dos primeros trabajos sobre este tema fueron publicados en 2010 en el Journal of 

Electronic Commerce in Organizations (Estapé-Dubreuil y Torreguitart-Mirada, 2010; 

Assadi y Hudson, 2010). Desde estos primeros artículos, esta línea de investigación no 

fue una corriente mayoritaria en los siguientes 5 años, aunque llamó la atención de 

algunos investigadores especializados. A partir de 2016, se puede identificar un auge en 

la producción científica. El año 2020 supuso finalmente un impulso definitivo en la 

publicación de artículos relacionados con este tema, que se ha confirmado en 2021. 

Podría haber muchas razones que respalden este rápido crecimiento. 

Probablemente, la principal está relacionada con la creciente adopción de diferentes 

soluciones tecnológicas en el ámbito de las finanzas. Hoy en día, los teléfonos 

inteligentes están ampliamente extendidos por todo el mundo, lo que permite el acceso a 

una amplia gama de servicios a través de Internet, incluidos los financieros. 

Actualmente, la mayoría de las operaciones bancarias se realizan en línea, mientras que 
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en 2010 esto podría incluso considerarse inusual. Las tarjetas de crédito virtuales, el 

dinero electrónico o las transferencias bancarias móviles, que no eran frecuentes en el 

pasado, han llegado para quedarse para las próximas generaciones.  

El gran salto que tuvo lugar en 2020 también podría ser causado por la crisis 

sanitaria generada por la pandemia de COVID-19. Los confinamientos y toques de 

queda, que han afectado a la gran mayoría de la población mundial, han supuesto un 

impulso definitivo para el comercio electrónico y las actividades económicas no 

presenciales, lo que a su vez ha acelerado el proceso de digitalización financiera. Los 

investigadores no pueden ignorar tal tendencia en sus estudios. 

Este tipo de evolución revela una relativa falta de madurez de este campo del 

conocimiento. Probablemente algunas de las principales líneas de investigación se 

consolidarán en los próximos años, mientras que otras pueden ser abandonadas o 

reducir su importancia, afectadas en algunos casos por la obsolescencia.  

1.4.2. Países y universidades con mayor número de artículos 

Una proporción relevante de los autores (18,9%) trabaja para universidades 

estadounidenses. Entre los países más representados, podemos distinguir claramente 

algunas economías desarrolladas, como Reino Unido (15,5%), Australia (5,7%) o 

Francia (5,4%); y países en desarrollo como Sudáfrica (7,2%) o Nigeria (5,2%). Aunque 

China (15,3%) e India (11,1%) tienen economías fuertes, la distribución desequilibrada 

de los ingresos entre sus habitantes crea una necesidad de IF en muchas regiones y 

estratos sociales que ha sido estudiada por investigadores locales. 

Los autores de la literatura analizada están vinculados a distintas universidades e 

instituciones, aunque el grado de concentración es relativamente bajo. La importancia 

crítica de este tema para los países en desarrollo, así como su número relativamente 
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menor de universidades, fomenta la presencia de instituciones como la Pan Atlantic 

University  (Nigeria), la Makerere University (Uganda) o las universidades sudafricanas 

en los primeros lugares de la tabla. Mientras tanto, en los países desarrollados, el 

estudio del tema está más extendido entre diferentes instituciones. También podemos 

destacar la presencia del Banco Mundial, alineada con su preocupación por el desarrollo 

económico. (Tabla 3, Tabla 4). 

Tabla 3. Países más influyentes en la literatura seleccionada 

Países Número de artículos Porcentaje (N/387) 

Estados Unidos 73 18,9% 

Reino Unido 60 15,5% 

China  59 15,3% 

India  43 11,1% 

Sudáfrica 28 7,2% 

Australia 22 5,7% 

Francia 21 5,4% 

Nigeria 20 5,2% 

Malasia 16 4,1% 

Canadá 14 3,6% 
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Tabla 4. Distribución de artículos por afiliación de los autores 

Institución País Número 
Porcentaje 
(N/257) 

Pan Atlantic University Nigeria 8 2,07% 

University of South Africa Sudáfrica 8 2,07% 

University of London Reino Unido 8 2,07% 

University of California Estados 
Unidos 8 2,07% 

Indian Institute of Management 
IIM System India 7 1,81% 

Makerere University Uganda 7 1,81% 

Peking University China 7 1,81% 

University of Johannesburg Sudáfrica 7 1,81% 

The World Bank   6 1,55% 

University of New South Wales 
Sidney Australia 5 1,29% 

University of Warwick Reino Unido 5 1,29% 

Erasmus University Rotterdam Países Bajos 5 1,29% 

University of Cape Town Sudáfrica 5 1,29% 

University of Southampton Reino Unido 5 1,29% 

 
 

1.4.3. Revistas principales y áreas de investigación con número de artículos 

Los 387 artículos analizados fueron publicados en 261 revistas, de las cuales 200 

(76,6%) publicaron solo un artículo; 31 (11,9%) publicaron dos artículos; y 30 (11,5%) 

incluyeron tres o más artículos. Centrando la atención en las revistas más productivas, la 

tabla 5 muestra las fuentes que han publicado tres o más artículos sobre el tema de 

investigación.  
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Tabla 5. Distribución de los artículos por revista 

Revista   
Art. Factor de impacto(2020)/Categorías 

Sustainability 13 
0,56 (JCI) 
Environmental Studies (Q2) 
Green and Sustainable Science & Technology (Q3) 

Information 
Technology for 
Development  

7  

1,45 (JCI) 
Development Studies (Q1) 
Information Science and Library Science (Q2) 

Telecommunications 
Policy 7 

1,12 (JCI) 
Communication (Q2) 
Telecommunications (Q2) 
Information Science and Library Science (Q1) 

Review of 
International 
Political Economy  

6  

2,05 (JCI) 
Political Science (Q1) 
Economics (Q1) 
International Relations (Q1) 

Development in 
Practice  

6  
0,38 (JCI) 
Development Studies (Q4) 

International 
Journal of Social 
Economics 

6 
0,35 (JCI) 
Economics (Q3) 

Cogent Economics 
Finance 6 

0,43 (JCI) 
Economics (Q3) 

Applied Economics 
Letters  

5  
0,43 (JCI) 
Economics (Q3) 

Technological 
Forecasting and 
Social Change 

5  

2,07 (JCI) 
Business (Q1) 
Regional and Urban Planning (Q1) 

 

Estas nueve revistas reunieron 61 artículos, un 15,8% de los incluidos en esta 

revisión. La revista con el mayor número de publicaciones, Sustainability, que incluye un 

total de 13 artículos, puede considerarse generalista, aunque en principio está incluida en las 

categorías de Estudios Ambientales y Ciencia y Tecnología Verde y Sostenible.  
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La mayoría de estas revistas son publicaciones de alta calidad, incluidas 

principalmente en los 3 cuartiles superiores del Journal of Citation Report (JCR). Están 

vinculadas con diferentes áreas de investigación, como Estudios sobre el Desarrollo 

(por ejemplo, Development in Practice); Ciencias de la Información y Biblioteconomía 

(por ejemplo., Telecommunications Policy); Economía (por ejemplo., International 

Journal of Social Economics); o Business (por ejemplo., Technological Forecasting 

and Social Change). Algunas de estas revistas, muy significativamente, Information 

Technology for Development, de hecho, se encuentran en la intersección de algunas de 

estas áreas de investigación, lo que demuestra los diferentes fundamentos de esta 

literatura.  La Tabla 6 resume la clasificación de los 387 artículos por área de 

Investigación.     

Tabla 6. Distribución de artículos por área de investigación 
ÁREAS DE INVESTIGACIÓN ARTÍCULOS  PORCENTAJE (N/387) 

Business Economics           220 56,85% 

Development Studies 34 8,79% 

Information Science/Library 
Science 34 8,79% 

Government Law 25 6,46% 

Science Technology Other Topics 25 6,46% 

Computer Science 24 6,20% 

Environmental Sciences Ecology 24 6,20% 

Social Sciences Other Topics 17 4,39% 

Public Administration 15 3,88% 

Area Studies 14 3,62% 

International Relations 14 3,62% 
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1.4.4. Análisis de autores  

Los 387 artículos fueron escritos por 828 autores diferentes. La mayoría de 

estos autores (89,0%, 737 de ellos) han participado en una sola publicación; un 7,7% de 

los autores (64) publicaron dos; y el 3,3% (27) figuran en tres o más publicaciones. En el 

cuadro 7 figuran los más productivos, que han participado en cuatro o más artículos 

sobre el tema de investigación. 

Tabla 7. Autores más prolíficos en IF y TIC 

Ranking Nombre de Autor País del 
autor Universidad/Institución Número de 

publicaciones 

1 Bongomin, G.O.C. Uganda 
Makerere University 
Business School 6 

2 David-West, O. Nigeria Pan-Atlantic University 5 

3 Buckley, R.P. Australia University of New South 
Wales 4 

4  Iheanachor, N. Nigeria Pan-Atlantic University 4 

5 Liu, Y. China Wuhan University of 
Technology 4 

 

Hay algunos equipos de investigación, principalmente preocupados por los 

efectos de la IF en el desarrollo, que están especialmente representados en la tabla 7. El 

laboratorio de George Okello Candiya Bongomin en la Universidad de Makerere 

(Uganda), del que también forman parte John C. Munene y Joseph Mpeera Ntaye, es 

muy prolífico en este tema, al igual que el grupo de Olayinka David-West y Nkemdilim 

Iheanachor, de la Universidad Panatlántica (Nigeria). Ross P. Buckley, de la 

Universidad de Nueva Gales del Sur (Australia), trabaja frecuentemente con colegas de 

instituciones establecidas en diferentes países. Yang Liu, de la Universidad Tecnológica 
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de Wuhan, es el autor más prolífico de China, uno de los 10 principales países en el 

estudio de este campo. Sin embargo, el grado de concentración es relativamente bajo, 

por lo que podemos considerar que no existe una referencia clave en este ámbito de 

investigación, sino algunos grupos de autores que lo abordan desde diferentes puntos de 

vista y/o países.    

1.4.5. Artículos más citados 

El número de citas proporciona una buena pista sobre la calidad de un artículo. 

En un análisis bibliométrico, esta medida revela cuáles son los artículos y documentos 

clave que tratan un tema específico (Tahamtan et al.  2016). El análisis de citas 

identifica el número de veces que una publicación ha sido referenciada en el WoS. Los 

artículos incluidos en la Tabla 8 tienen el mayor número de citas en términos absolutos 

(>50) y están ordenados por citas por año (C/Y) para compensar el efecto del año de 

publicación.
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Tabla 8. Las 10 publicaciones más citadas en IF y TIC 

            Título Autores País (1e aut) Revista Factor de Impacto 
(2020) C C/Y) 

 Impact of digital finance on financial 
inclusion and stability 

Ozili (2018) Reino Unido Borsa Istanbul 
Review 

1,27 (JCI) Business, 
Finance (Q2) 
Economics (Q1) 12 8,0 

 
The digital revolution in financial 
inclusion: international development in the 
fintech era 

Gabor and 
Brooks (2017) Reino Unido 

New political 
Economy 

2,19 (JCI) 

Political Science (Q1), 
Economics (Q1), 
International Relations 
(Q1) 

34 6,8 

 
Mobile Money and Financial Inclusion in 
Sub-Saharan Africa: The Moderating Role 
of Social Networks 

Bongomin, 
Ntayi and 
Munene (2018) 

Uganda Journal of 
African Business 

1,47 (JCI) Business 
(Q1) 5 8,8 

 
Mobile Money, Remittances, and 
Household Welfare: Panel Evidence from 
Rural Uganda 

Munyegera and 
Matsumoto 
(2016) 

Japón World 
Development 

2,01 (JCI) Economics 
(Q1) 

Development Studies 
(Q1)  

00 6,7 

 Nurturing a FinTech ecosystem: The case 
of a youth microloan startup in China 

Leong, Tan and 
Xiao (2017) Australia 

International 
Journal of 
Information 

4,90 (JCI) Information 
Science and Library 2 4,4 
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Management Science (Q1) 

 
Microfinance Decision Making: A Field 
Study of Prosocial Lending 

Galak, Small 
and Stephen 
(2011) 

Estados Unidos 
Journal of 
Marketing 
Research 

1,53 (JCI) Business 
(Q2) 39 2,6 

 Blockchain entrepreneurship opportunity 
in the practices of the unbanked 

Jesus Larios-
Hernandez 
(2017) 

Mexico Business 
Horizons 

1,60 (JCI) Business 
(Q2) 0 2,5 

 
Mobile Money: Communication, 
Consumption and Change in the Payments 
Space 

Maurer (2012) Estados Unidos 
Journal of 
Development 
Studies 

0,83 (JCI) 

Development Studies 
(Q2) Economics (Q2) 

07 0,7 

 Mobile Money for Financial Inclusion Donovan 
(2012) Reino Unido 

Information and 
Communications 
for Development 
2012: 
Maximizing 
Mobile 

 7 ,7 

0 

Triggers and barriers to financial 
inclusion: The use of ICT-based 
branchless banking in an Amazon county 

Diniz, Birochi 
and Pozzebon 
(2012)  

Brasil 

Electronic 
Commerce 
Research and 
Applications 

1,23 (JCI) 

Business (Q2) 6 ,6 

Abreviaturas: R=rango; TC=Total de citas; C/Y=Citas por año 
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El artículo más citado en términos relativos es relativamente reciente (Ozili, 2018), y 

fue publicado en Borsa Istanbul Review. Ha recibido un promedio de 28,0 citas al año desde 

su publicación, y se trata de un análisis profundo de los principales conceptos relacionados 

tanto con la IF como con la IFD, junto con los beneficios y dificultades de la digitalización de 

las finanzas. El artículo más citado en términos absolutos (139 citas) fue publicado en el 

Journal of Marketing (Galak et al., 2011). En este trabajo se analizan los perfiles preferidos 

por los prestamistas de microcréditos online a la hora de elegir los proyectos de préstamo.  

Además de las oportunidades que ofrecen las microfinanzas, Gabor y Brooks (2017) 

analizan el papel de las tecnologías en la elaboración de perfiles y la determinación de 

posibles prestatarios de programas de IF. Bongomin et al. (2018), así como Munyegera y 

Matsumoto (2016), analizan el papel del dinero móvil en el desarrollo de las comunidades 

rurales en Uganda. No obstante, el estudio del papel del dinero móvil en la IF con fines de 

desarrollo no es tan novedoso, como ponen de manifiesto algunos otros trabajos que 

reflexionaron previamente sobre ello (Maurer, 2012; Donovan, 2012).  

El papel de las Fintech también puede ser fundamental para fomentar la IF (Leong et 

al., 2017). Los autores señalan que las tecnologías digitales ofrecen a las empresas financieras 

la capacidad de ocupar nuevos nichos en el mercado financiero, lo que les permite calificar a 

los usuarios potenciales mediante puntuaciones alternativas. Diniz et al. (2012) habían 

reflexionado previamente sobre el potencial de la banca digital sin sucursales para empoderar 

a las personas de bajos ingresos. Por último, (Larios-Hernández, 2017), el emprendimiento 

blockchain puede proporcionar a los excluidos una forma alternativa de acceder a los 

servicios financieros. 
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1.4.6. Grado de concentración de las variables seleccionadas 

Después de considerar los países, universidades, revistas, áreas de investigación y 

autores más prolíficos, es interesante evaluar y comparar el grado de concentración de la 

literatura estudiada considerando las diferentes variables de productividad que se han 

analizado.  

Existen diferentes índices y técnicas para medir el grado de concentración. Uno de los 

más utilizados en ciencias sociales, especialmente para evaluar la concentración de un 

mercado, es el Índice Herfindahl-Hirschman (HHI) (Rhoades, 1993). Se calcula como la suma 

de las cuotas al cuadrado de cada uno de los elementos analizados, según la fórmula. Los 

valores alcanzados van de 0 (sin concentración) a 10.000 (monopolio), donde los valores 

inferiores a 1.500 representan un bajo grado de concentración y los superiores a 2.500 

muestran la presencia de un oligopolio relativo. 

 

La Tabla 9 recoge los valores de HHI para las variables analizadas. Como es de 

esperar, los niveles más altos de concentración se alcanzan en las áreas de investigación (ya 

que una sola área, Business Economics, incluye más de la mitad de los artículos) y el país (ya 

que los autores de la gran mayoría de los artículos pertenecen a los 10 primeros países). Por 

otra parte, el grado de concentración puede considerarse bajo en lo que respecta a los autores, 

las revistas y las instituciones. Esto es un reflejo de un tema que todavía muestra mucho 

potencial, que seguramente captará la atención de un número creciente de investigadores en 

los próximos años.  

 

 



Capítulo 1 

50 

 

 

Tabla 9. Índice Herfindahl-Hirschman de las principales variables de análisis 

País 1.200,98 Baja concentración 

Institución 62,21 Baja concentración 

Revista 81,31 Baja concentración 

Área de investigación 3.640,00 Concentración muy alta 

Autor 23,03 Baja concentración 

 

1.4.7. Citación, fuentes y gráficos de autores 

A través del análisis de co-citación podemos identificar los trabajos más influyentes en 

un campo de investigación y establecer sus interrelaciones (Small, 1973), detectando y 

analizando la estructura intelectual de un tema de investigación. La co-citación se produce 

cuando un determinado artículo cita simultáneamente dos documentos diferentes, revelando 

cierto grado de similitud entre los trabajos citados. La co-citación puede basarse en diferentes 

unidades de análisis: revistas, documentos (Small, 1973) y autores (McCain, 1990). 

Hubo un total de 17.136 referencias citadas en los 387 documentos analizados, de las cuales 

29 alcanzaron el umbral de un mínimo de 15 citas por artículo. Cada nodo (Figura 2) representa una 

única referencia, y su tamaño indica el número de citas por documento. Un enlace entre dos 

nodos revela una relación de co-citación. Cuanto más grueso es el vínculo entre dos nodos, 

mayor será la fuerza de su relación. Finalmente, los nodos pertenecen a diferentes clústers en 

función del grado de similitud entre ellos.  
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Figura 2. Red de co-citación de documentos en el campo de la IF y las TIC 

 

 

El mapa muestra la existencia de tres grupos de trabajos. El clúster azul, que es el más 

central, incluye 8 documentos que están relacionados principalmente con el desarrollo y el 

crecimiento económico, que puede considerarse uno de los resultados esperados de la IFD. El 

trabajo más citado entre ellos, Jack y Suri (2014), trata sobre los efectos de la adopción del 

dinero móvil en Kenia (M-PESA) en los comportamientos de riesgo compartido de los 

consumidores a través de una reducción de los costes de transacción, evaluando el potencial 

de las tecnologías, y específicamente el dinero móvil, para transformar la vida de las personas 

en los países en desarrollo. Las publicaciones del Banco Mundial relacionadas con la IF en los 

países en desarrollo (Demirguc-Kunt y Klapper, 2012; Demirguc-Kunt et al., 2018) también 

son una fuente importante incluida en este clúster.  
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Aunque algunos de los trabajos incluidos en el clúster rojo se publican en los mismos 

volúmenes que los artículos analizados anteriormente, su punto de vista puede considerarse 

un poco diferente, centrado principalmente en la adopción de las TIC. Comenzando con su 

potencial para fomentar la IF, Donovan (2012) analiza los factores clave que impulsan el 

crecimiento de los servicios de dinero móvil, reflexionando también sobre las barreras que 

deben superarse para establecer un ecosistema de dinero móvil. Morawczynski (2009) 

también reflexiona sobre las características críticas del diseño de servicios que ayudaron a 

difundir el caso exitoso del uso del dinero móvil en Kenia.  

Finalmente, los artículos agrupados en el clúster verde están más estrechamente 

relacionados con las instituciones financieras y el ecosistema bancario. Sarma y Pais (2011) 

analizan la relación entre la IF, un sistema financiero saludable y el desarrollo. Gabor y 

Brooks (2017) consideran el papel de las tecnologías en la elaboración de perfiles de clientes 

potenciales en la banca.  

En cuanto a la co-citación de autores, hubo un total de 11.808 autores citados por los 

387 documentos analizados, de los cuales 18 alcanzaron el umbral de un mínimo de 40 citas. 

La figura 3 muestra los resultados de este análisis. 
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Figura 3. Red de co-citación de autores en el campo de IF y las TIC 

 

 

Según el análisis anterior, el clúster azul incluye los trabajos de diferentes autores que 

abordan este tema desde una perspectiva de desarrollo promovida por algunas de las 

principales instituciones y organizaciones supranacionales (Banco Mundial, Consulting 

Group to Assist the Poor). El clúster verde incluye diferentes autores institucionales (Global 

System for Mobile Communications Association, GSMA) e individuales (Venkatesh, Mas), 

que reflexionan principalmente sobre las condiciones necesarias para una adopción exitosa de 

las TIC y la generación de un sistema basado en la tecnología que pueda fomentar la IF. El 

clúster rojo incluye a los autores de algunas de las referencias analizadas anteriormente 

(Demirguc-Kunt, Beck, Sarma), preocupadas por los avances en la IF y la reducción de la 

vulnerabilidad de las personas en las economías en desarrollo. Un autor destacado incluido en 

este grupo es Asongu, el investigador más prolífico que se ocupa del objetivo de desarrollo 
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sostenible (ODS) #1 sobre pobreza y el ODS #10 sobre desigualdad, fundamentos relevantes 

de los estudios sobre IFD.  

El análisis de co-citación de la revista contribuye al estudio de la organización 

temática de un campo de investigación (McCain, 1990). La frecuencia de citas de dos fuentes 

juntas revela similitudes entre las revistas y sus áreas de investigación. En la muestra de 387 

documentos, se identificaron un total de 9.842 fuentes citadas, de las cuales 16 alcanzaron el 

umbral de un mínimo de 75 citas. Cada nodo representa una revista, mientras que el tamaño 

del nodo es proporcional al número de citas recibidas. La cercanía entre dos revistas indica su 

relación en términos de co-citación. Los vínculos de co-citación más fuertes entre revistas 

también están representados por líneas más gruesas. 

Como se puede ver en la Figura 4, las referencias sobre IFD se basan en dos grandes 

grupos de publicaciones. El clúster rojo, el más destacado, reúne revistas especialmente 

centradas en el desarrollo, como World Development, Journal of Development Economics o 

Journal of Development Studies, junto con algunas más financieras, como Journal of Banking 

and Finance. El clúster verde incluye publicaciones que están vinculadas principalmente con 

las TIC y los sistemas de información, así como con la gestión, como MIS Quarterly y 

Management Science.  
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Figura 4. Red de co-citación de revistas en el ámbito de la IF y las TIC 

 

 

1.4.8. Gráfico temático 

El análisis de co-palabras proporciona una evaluación profunda de las principales 

tendencias y temas de investigación, a través del estudio de las palabras clave más frecuentes 

(Li et al., 2016). En los 387 artículos analizados obtuvimos 1.346 palabras clave, de las cuales 

28 alcanzaron el umbral de un mínimo de 15 apariciones. Los círculos representan la 

aparición de las palabras clave, mientras que la distancia entre los círculos representa su 

relación (número de veces que aparecen juntas). Las líneas gruesas muestran vínculos más 

fuertes entre las palabras clave. 

Algunas de las palabras clave más presentes son los nombres de los países donde se 

han realizado los estudios. Entre estas, las más destacadas son Kenia (17 ocurrencias), India 

(15) y China (13), así como las referencias genéricas a África (20) y Sub-Saharan África (12). 

La fuerte presencia de Kenia, África y África del Sur está fuertemente asociada con el 

impacto positivo generado por M-PESA, mientras que el tamaño del país y el número de 

experiencias en microfinanzas hacen que China e India destaquen. Sin embargo, para el 
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propósito del análisis, hemos decidido eliminar estas referencias del mapa de palabras clave, 

ya que no pueden vincularse directamente con los conceptos que reflejan la estructura 

intelectual del tema. (Figura 5 y Tabla 10).  

 

Figura 5. Red de co-ocurrencia de palabras clave en el campo de IF y las TIC 
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Tabla 10. Las 10 palabras clave principales 

Palabras clave      Frecuencia 

Financial inclusion 200 

Fintech 93 

Mobile money 70 

ICT 60 

Microfinance 51 

Access 42 

Economic Development 35 

Banking 35 

Services 33 

 

Como era de esperar, “financial inclusion” (200 ocurrencias y 485 enlaces totales) se 

sitúa en el centro del mapa, fuertemente relacionada con la gran mayoría de las palabras clave 

representadas. Junto con él, algunos otros términos como “fintech” (93 y 197), “mobile 

money” (70 y 210) e “ICT” (60 y 210) también son fundamentales para comprender la 

literatura sobre este tema.  

“Financial inclusion” es la palabra más destacada de un clúster azul que incluye 

algunos conceptos que pueden asociarse con los servicios financieros y la inversión. Por lo 

tanto, otro relevante es “fintech”. La perspectiva de inversión se recoge en algunos elementos 

tradicionales (“market”,“risk” y “finances”). Así pues, las palabras incluidas en este clúster 

resumen uno de los principales retos en este campo, anteriormente referido en la sección de 

antecedentes teóricos: lograr la IF de los pobres y los no bancarizados sin perder de vista la 

perspectiva tradicional de riesgo-rendimiento, considerando los tradeoffs entre inclusión y 

rentabilidad.    
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El clúster verde incluye términos relacionados principalmente con la tecnología. El 

“Mobile money”, uno de los mejores ejemplos que muestran cómo las “TIC” pueden 

promover la inclusión financiera, está en el centro de este grupo. “Innovation” como concepto 

genérico relacionado con el desarrollo de nuevas tecnologías, también está presente. Sin 

embargo, la “acceptance” y “adoption” de estos nuevos y poderosos dispositivos y servicios 

es considerada por la literatura aún más crítica que su desarrollo. Disponer de herramientas de 

alto potencial es una condición necesaria, pero no suficiente, para la IFD.  

Finalmente, el clúster rojo revela los principales “impacts” de la IFD: el “access” a los 

servicios “banking” y servicios de “credit” está asociado por la literatura con la reducción de 

la “poverty”, la igualdad de “gender” y, por lo tanto, el desarrollo social y “economic 

development” en tres niveles diferentes: individuos, comunidades y naciones. Por lo tanto, 

promover la IFD es considerado por parte de la literatura académica como una cuestión crítica 

para acelerar el logro de los ODS, por lo que es más que probable que se convierta en un corto 

período de tiempo en una de las líneas de investigación más candentes en este ámbito.  

1.5. Conclusiones 

Según el Banco Mundial, alrededor de 1.700 millones de adultos aún no están 

bancarizados, es decir, no tienen una cuenta en una institución financiera o a través de un 

proveedor de dinero móvil (Demirgüç-Kunt et al., 2018), debido a diferentes problemas 

(Schuetz y Venkatesh, 2020), principalmente relacionados con la falta de acceso geográfico, 

los altos costes de las transacciones, la falta de productos apropiados y el analfabetismo 

financiero. Por lo tanto, aunque el acceso a los servicios financieros con frecuencia se da por 

sentado, la exclusión financiera es un problema relevante sin resolver para muchas personas. 

El propósito fundamental de la IF es eliminar las barreras financieras, promoviendo el 

acceso a servicios y productos financieros a un coste asequible para un sector vulnerable de la 
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población tradicionalmente excluido de su uso (Ozili, 2018). La IF contribuye al crecimiento 

económico general y a la igualdad de ingresos (Beck et al., 2007; Kim, 2021; Parque y 

Mercado, 2018; Kamal y otros, 2021). La investigación empírica ha descubierto que la IF 

produce una lista de efectos positivos, no solo mejorando las economías nacionales o 

regionales, sino ayudando a los hogares y a las personas (Kabakova y Plaksenkov, 2018). Por 

lo tanto, la IF está directamente alineada con la eliminación de la pobreza, el 1er Objetivo de 

Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas. Sin embargo, podría haber algunos tradeoffs 

entre la IF y la rentabilidad que plantean desafíos adicionales que deberían abordarse 

(Demirgüç-Kunt y Singer, 2017). 

La Asociación Mundial para la Inclusión Financiera, creada por el G-20, destaca el 

papel de las tecnologías digitales para ampliar el acceso a los servicios financieros para los no 

bancarizados. Como afirma el GPFI, “las tecnologías digitales pueden ayudar a conectar a 

más personas a un coste menor, incluidas las que viven en áreas rurales y remotas, con 

servicios financieros críticos que les ayudan a administrar sus vidas financieras y, en última 

instancia, ofrecen un camino para salir de la pobreza". 

Aunque la importancia de la IF ha sido estudiada con frecuencia por la literatura 

académica, IFD sigue siendo un tema en auge que está atrayendo progresivamente la atención 

de muchos investigadores.  Este capítulo proporciona una visión general de esta corriente de 

investigación, relativamente joven, sintetizando la literatura académica sobre la IFD a través de 

una revisión sistemática de los estudios publicados. 

Aunque los dos primeros artículos se publicaron en 2010, el tema no captó una mayor 

atención de la comunidad académica hasta 2016, cuando la literatura experimentó un claro 

auge en su productividad. Como muestra el análisis de los subtemas, dos fuerzas pueden 

considerarse las principales impulsoras de este despertar: la preocupación de las instituciones 
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supranacionales (Banco Mundial, Naciones Unidas, G-20...) sobre la IF y las oportunidades 

que brindan las diferentes innovaciones tecnológicas aplicadas a la banca y las finanzas. 

A partir de entonces, el aumento en el número de publicaciones anuales ha sido 

exponencial, generando un nuevo pico cada año. Es más que probable que el máximo de 130 

artículos publicados en 2021 pueda considerarse una consecuencia directa del impacto de la 

crisis de COVID-19 en el uso masivo de las TIC en las finanzas. No obstante, tanto el 

atractivo del campo de investigación como las oportunidades relativamente altas para la 

publicación pueden anticipar la consistencia de esta tendencia de crecimiento. 

Como reflejo de la importancia de la IFD para alcanzar los objetivos de desarrollo, la 

literatura analizada se basa básicamente en tres campos principales: estudios de desarrollo, 

tecnologías de la información e innovación tecnológica y política económica. Por lo tanto, 

podemos considerar que la consecución de un alto grado de IFD depende tanto del desarrollo 

tecnológico como del establecimiento de políticas económicas y marcos regulatorios 

adecuados por parte de las autoridades de los países en desarrollo, contando con el apoyo de 

instituciones supranacionales. 

La implantación de M-Pesa, que ha sido el origen de otros servicios financieros 

digitales, significó una revolución en la IFD. La literatura ha reflejado esta historia de éxito 

(especialmente en el caso de Kenia), estudiando sus orígenes, los requisitos para la 

implantación y adopción de dicho servicio y los impactos positivos que ha generado (Maurer, 

2012; Jack y Suri, 2014). 

Las palabras clave más frecuentes utilizadas por esta corriente de investigación 

también están alineadas con estas preocupaciones. La inclusión financiera, fintech e incluso el 

riesgo y el mercado pueden asociarse fácilmente con una preocupación financiera, mientras 

que otras (TIC, dinero móvil, innovación, adopción o aceptación) están estrechamente 
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relacionadas con el proceso de desarrollo y aplicación exitosa de tecnologías digitales en 

finanzas. Un tercer grupo (impacto, pobreza, desarrollo económico, género) refleja los efectos 

positivos esperados de la IFD. 

Este trabajo realiza una contribución significativa al estado del arte, resumiendo y 

organizando la literatura existente, así como señalando la fuerza y relevancia de esta corriente de 

investigación, que no puede ser ignorada por los responsables políticos, las instituciones 

financieras y las empresas tecnológicas. El análisis muestra que la IFD es una demanda crítica de 

nuestra sociedad, y un camino necesario para alcanzar el desarrollo sostenible, aunque, como se 

ha señalado en el marco teórico, todavía hay cuestiones relevantes por resolver, como la 

disponibilidad de un marco regulatorio adecuado, las compensaciones entre inclusión y 

rentabilidad y el uso de algunas herramientas tecnológicas específicas (por ejemplo, datos 

alternativos), que deberían abordarse. 

La principal limitación de este artículo se deriva de la selección de los documentos a 

analizar. Web of Science, una referencia cuando se trata de literatura académica, incluye la 

mayoría de las publicaciones más destacadas en esta corriente de investigación, aunque 

potencialmente algunos estudios relevantes podrían no haber sido considerados. Además, aunque 

no sea frecuente, algunos de los artículos analizados pueden no incluir palabras clave, lo que 

influye en los resultados del análisis de co-palabras. Finalmente, las conclusiones alcanzadas se 

ven inevitablemente afectadas por la subjetividad de los autores.    

Como hemos mencionado con anterioridad, el aumento en el interés académico sobre 

este tema acaba de comenzar.  El estallido de la crisis de COVID-19 ha empujado tanto la 

necesidad de IFD como el interés académico al respecto. Si COVID-19 ha enseñado una 

lección al mundo es la necesidad de proteger a los más vulnerables cuando se enfrentan a una 

crisis si queremos crear una sociedad en la que valga la pena vivir. 
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En este segundo capítulo valoraremos el papel de la cultura financiera como elemento 

empoderador para el desarrollo económico del entorno rural. Con este fin, se analizan cuáles 

son las principales diferencias en el nivel de cultura financiera en función de diversas 

variables, como el grado de predominio rural o urbano, el nivel formativo y el nivel de renta 

disponible en el hogar. Para ello, utilizaremos los datos procedentes de la encuesta de 

competencias financieras (ECF) publicados por el Banco de España. Los resultados muestran 

cómo estas variables afectan al nivel de cultura financiera de forma significativa, siendo 

menor en el caso del ámbito rural, niveles formativos inferiores y rentas disponibles más 

bajas. 

De este modo, dada la importancia que la cultura financiera tiene para lograr la 

inclusión, planteamos cómo la digitalización puede ser una herramienta muy valiosa para 

romper el círculo vicioso que conduce al deterioro económico de la España vaciada, así como 

una herramienta clave para el desarrollo regenerativo del medio rural en España. 
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2.1. Introducción  

La inclusión financiera, definida como el estado económico en el que a ningún 

individuo se le niega el acceso a los servicios financieros básicos por razones de eficiencia 

(Mialou et al., 2017), es en la actualidad una notable preocupación para los principales 

organismos que regulan la economía internacional. Por ejemplo, desde el G-20 se subraya la 

importancia estratégica de la inclusión financiera de las personas mayores y los retos que se 

plantean para poder lograrla (GPFI, 2020). Según datos del Banco Mundial, cerca de 1,7 

billones de adultos, a cierre de 2017, no estaban bancarizados y no contaban con una cuenta 

de transacciones básicas por temas como asequibilidad, costes, dificultad de acceso a 

entidades, carencia de conocimientos financieros o desconfianza en los proveedores de 

servicios financieros existentes (Demirgüç-Kunt et al., 2018). 

 

Los beneficios de la inclusión financiera son amplios, como apuntan Burgess y Pande 

(2005): reduce la desigualdad de ingresos y la pobreza, facilita la toma de mejores decisiones 

financieras sobre la economía de los hogares, incrementa el nivel de ahorro, aumenta la 

inversión productiva, el empoderamiento de la mujer y es el motor del crecimiento 

económico. Por su parte, la exclusión financiera puede llevar a la trampa de la pobreza y a una 

mayor desigualdad (Beck et al., 2007). Este problema no sólo afecta a los países en 

desarrollo, sino también a regiones y colectivos desfavorecidos de países desarrollados 

(Demirgüç-Kunt y Klapper, 2013). 

 

Uno de los requisitos más importantes para acceder a estos productos y servicios es la 

cultura financiera, que “mide cómo de bien un individuo puede comprender y utilizar la 

información relacionada con las finanzas personales” (Huston, 2010: 306). Siguiendo a Van 

Rooij, Lusardi y Alessie (2011), el problema de la falta de cultura financiera afecta 

principalmente a las personas con menos formación, mayores o mujeres. Asimismo, las 

diferencias étnicas y entre las distintas regiones son también factores a tener en cuenta 

(Lusardi y Mitchell, 2011).  

 

La identificación de los grupos de población con menor grado de competencia 

financiera es un punto de partida necesario para el diseño de programas orientados a la 

comprensión de los productos financieros, que posteriormente podrían extenderse a todos los 



Capítulo 2 

67 

 

sectores de la población, y especialmente, al ámbito rural y a los grupos más vulnerables. De 

este modo, podremos valorar la importancia que la cultura financiera tiene para lograr la 

inclusión y, consecuentemente, paliar los inconvenientes que afronta la modernamente 

denominada España vaciada. 

 

Este capítulo analiza el papel de la cultura financiera como medio para lograr la 

inclusión. Con este objetivo, se estudian las diferencias de cultura financiera existentes en 

función del predominio del medio rural, los ingresos brutos o la formación recibida. Para ello, 

se utilizan los datos de la última Encuesta sobre Competencias Financieras (ECF) publicados 

por el Banco de España. Se trata de la primera aproximación de este tipo que se realiza en 

nuestro país, y supone un punto de partida adecuado para realizar propuestas que fomenten la 

inclusión financiera en el medio rural español. 

 

Este segundo capítulo se organiza de la manera siguiente. En primer lugar, se define la 

inclusión financiera y se analiza la importancia de este objetivo para la mejora del bienestar 

individual y social. En segundo lugar, se define la cultura financiera y se destaca su papel 

esencial para promover la inclusión financiera, planteando diferentes hipótesis sobre los 

factores que pueden condicionar la cultura financiera y, a través de ella, la inclusión. En el 

siguiente apartado se expone la metodología del estudio empírico para presentar a 

continuación los resultados y proceder a la discusión de éstos. Se cierra el capítulo con unas 

conclusiones en las que se destaca el potencial de las herramientas digitales para fomentar la 

inclusión financiera. 

2.2. La inclusión financiera 

 

La inclusión financiera es en la actualidad una preocupación importante para algunos 

de los principales organismos que regulan la economía internacional. Según el World Bank 

(2014), la inclusión financiera hace referencia a la proporción de hogares y empresas que 

utilizan servicios financieros. Por su parte, el Fondo Monetario Internacional la define como 

el uso y acceso a los servicios financieros a un precio asequible para los segmentos más 

vulnerables de la sociedad (Sahay et al., 2015). Desde una perspectiva académica, la inclusión 

financiera se ha definido como el estado económico en el que a ningún individuo se le niega 

el acceso a los servicios financieros básicos por razones de eficiencia (Mialou, et al., 2014).  
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La inclusión financiera tiene efectos beneficiosos en términos de bienestar individual y 

social (Demirgüç-Kunt y Levine, 2009). Según Burgess y Pande (2005), un mayor acceso a 

los servicios financieros formales reduce la desigualdad de ingresos y la pobreza (Park y 

Mercado, 2018; Honohan, 2008), facilita la toma de mejores decisiones financieras sobre la 

economía familiar de los hogares (Mani et al., 2013), incrementa el nivel de ahorro (Aportela, 

1999; Ashraf et al., 2010), aumenta la inversión productiva (Dupas y Robinson, 2009) y el 

empoderamiento de la mujer (Ashraf et al., 2010), y es el motor del crecimiento económico 

(Sethi y Acharya, 2018; Pradhan y Sahoo, 2021). La inclusión financiera está profundamente 

conectada a la reducción de la pobreza (Chao et al., 2021; Neaime y Gaysset, 2018). 

Adicionalmente, la inclusión financiera es un mecanismo eficaz para incrementar el bienestar 

en la vejez, reemplazando consumo presente por consumo futuro (Nam y Loilb, 2021).  

 

La inclusión financiera total significa brindar acceso a todos los hogares a un conjunto 

de servicios financieros, incluidos los de pago, ahorro, crédito, seguros, así como suficiente 

apoyo para ayudar a los clientes a tomar buenas decisiones por sí mismos (Goland, et al., 

2010). Por el contrario, si los hogares o individuos están privados del acceso o disfrute de los 

beneficios de los citados productos y servicios financieros, están en una situación de 

exclusión financiera (Kumar y Mishra, 2011). La exclusión financiera puede llevar a la 

trampa de la pobreza y a una mayor desigualdad (Beck et al., 2007). Además, este problema 

no sólo afecta a los países en desarrollo, sino también a regiones y colectivos desfavorecidos 

de países desarrollados (Demirgüç-Kunt y Klapper, 2013). 

 

Uno de los primeros instrumentos utilizados para promover la inclusión financiera fue 

el de los microcréditos o las microfinanzas. Según Morduch (1999), los microcréditos se 

definen como pequeños préstamos concedidos a personas en situación de exclusión 

económica. A pesar de su auge, han sido muy criticados por su afán especulativo (tipos de 

interés muy altos). Esta fórmula ha evolucionado hacia la inclusión financiera, que no se 

limita a la obtención de un ingreso (crédito) en un determinado plazo, sino a una estrategia 

más amplia para apuntalar los servicios financieros como una herramienta para el desarrollo 

económico y social (Mader, 2016). 
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La exclusión financiera se atribuye a distintos factores relacionados con la demanda y 

oferta de servicios financieros. Según Schuetz y Venkatesh (2020), los principales obstáculos 

para el logro de la inclusión financiera son la falta de acceso geográfico, los altos costes de 

utilización de productos y servicios (tipos de interés, comisiones), la no disponibilidad de 

productos adecuados a los solicitantes (historial crediticio) y la falta de cultura financiera. 

 

Desde el lado de la oferta, el sector financiero se concentra donde hay un mayor 

acceso a las infraestructuras de las Tecnologías de la Información y la Comunicación para 

recibir estos servicios (Pradhan et al., 2018; Lashitew et al., 2019), así como en los mayores 

niveles de renta, dando únicamente cobertura a ciertos segmentos de la población (Zhang y 

Posso, 2019; Adetunji y David‐West, 2019). Sin embargo, los servicios financieros son 

generalmente inaccesibles a grupos de ingresos, sociales o étnicos específicos de menor renta 

(Hannig y Jansen, 2010). Por otra parte, desde el lado de la demanda se analiza el consumo 

real de estos servicios, incluida la regularidad, frecuencia y duración de su uso a lo largo del 

tiempo (Claessens, 2006) en función de características socioeconómicas (renta, formación, 

raza, etc…). En este sentido, se suele considerar que un bajo nivel de renta constituye una 

barrera para el acceso y uso de ciertos productos financieros, que son desplazados por otros 

menos sofisticados.  

 

Por otra parte, las personas con menor formación no suelen saber aprovechar las 

ventajas del manejo y uso de los servicios financieros, y pueden tomar decisiones sobre 

ahorro, deuda e inversiones que no son las más adecuadas, pudiendo llegar a perjudicar su 

propio bienestar y el de su familia. Collins et al. (2009) han llegado a identificar como 

objetivo primario de la inclusión financiera la dotación a las personas en situación de pobreza 

y vulnerabilidad de capacidades y habilidades financieras para mejorar la gestión de sus 

carteras, esto es, el aumento de lo que se ha denominado en la literatura su cultura financiera. 

En este sentido, el nivel educativo relativamente bajo en las zonas rurales podría dificultar la 

utilización de servicios financieros, debilitar los efectos positivos de la inclusión financiera 

(Ardic et al., 2011; Cole et al., 2011) e incrementar las desigualdades o gap entre las zonas 

rurales y las urbanas (Young, 2013).  

 

El acceso a servicios financieros formales es un factor crítico detrás de la exclusión 

financiera de las regiones rurales de la población. Por razones geográficas, la cobertura de 
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estos servicios suele ser inferior en las zonas rurales frente a las urbanas (Allen et al., 2016). 

Según el Banco Mundial, alrededor de 1.700 millones de adultos aún permanecen no 

bancarizados en el mundo, es decir, no disponen de una cuenta en una institución financiera o 

a través de un proveedor de dinero móvil (Demirgüç-Kunt et al., 2018). En este sentido, 

Lyons y Kass-Hanna (2019) encontraron que las personas económicamente vulnerables tenían 

menos posibilidades de acceso a los servicios financieros. La posibilidad de disponer de una 

cuenta bancaria es el primer paso hacia una mayor inclusión financiera, porque permite a las 

personas el uso de servicios financieros más amplios (Patwardhan et al. 2018). El acceso 

financiero a través de la banca permite a las regiones rurales ahorrar dinero para protegerse 

contra los riesgos cotidianos, promover sus actividades económicas y planificar el futuro 

(Sun, 2017; Sinha, et al., 2018). 

 

Otro elemento relevante para fomentar la inclusión financiera es el diseño de un marco 

regulatorio que promueva la construcción de un sistema financiero independiente y 

competitivo, que reduzca los costos de transacción a través de la innovación y la competencia, 

protegiendo y teniendo en cuenta las necesidades de los excluidos (Honohan y Beck, 2007). 

Las instituciones financieras, tanto formales como informales, son las responsables de proveer 

de servicios financieros a los individuos económicamente excluidos (Zulkhibri, 2016; Hussain 

et al., 2018). En este sentido, los gobiernos y organizaciones supranacionales tienen la 

responsabilidad de promover la inclusión financiera, con el fin de paliar la desigualdad 

económica. 

 

2.3. Cultura financiera y su papel en la inclusión financiera 

 

Como se señaló anteriormente, autores como Collins et al. (2009) indican que la 

cultura financiera es el principal factor determinante de la inclusión financiera de cada 

individuo. La cultura financiera “mide cómo de bien un individuo puede comprender y 

utilizar la información relacionada con las finanzas personales” (Huston, 2010: 306). Según la 

OECD (2015), la educación financiera se define como “el proceso mediante el cual los 

inversores financieros y consumidores mejoran su comprensión de los productos, conceptos y 

riesgos financieros y, a través de información, instrucción y/o asesoramiento objetivo, 

desarrollan las habilidades y la confianza para ser más conscientes de los riesgos y 
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oportunidades financieros, para tomar decisiones informadas, saber adónde acudir en busca de 

ayuda y tomar otras acciones efectivas para mejorar su bienestar financiero”. La cultura 

financiera también supone tener el conocimiento adecuado para tomar la decisión correcta al 

elegir productos y servicios financieros. 

 

La cultura financiera mejora la comprensión de los individuos sobre los diferentes 

productos y conceptos financieros. La educación financiera implica ahorrar, para planificar el 

futuro, e invertir, confiando en métodos financieros formales para ayudar a las personas a 

tomar una decisión sólida (Lusardi 2015; Lusardi y Mitchell 2011). Los individuos que tienen 

un nivel bajo de conocimientos financieros tienen más probabilidad de cometer errores y ser 

objeto de fraude (Engels et al. 2020). 

 

Por otra parte, la cultura financiera no solo es clave para contar con una seguridad para 

el individuo, sino que se extiende al terreno de lo colectivo y al conjunto de la sociedad. En 

este sentido, en un mundo globalizado y cada vez más digital, la cultura financiera es una 

fuente de externalidades positivas para un crecimiento inclusivo (Lusardi, 2015). La academia 

y las organizaciones internacionales coinciden en reconocer a la cultura financiera como una 

herramienta crítica para reducir la brecha social y financiera de la población (Grohmann, 

Klühs et al., 2018; Kodongo, 2018; Koomson et al., 2019). De este modo, la cultura financiera 

no sólo supone un beneficio individual, sino que es la piedra angular para lograr la inclusión 

financiera. 

 

Un recorrido por los estudios académicos que se han publicado durante los últimos 

veinte años muestra que gran parte de la población tiene falta de formación financiera en 

cuestiones relacionadas con el manejo de sus finanzas personales y la planificación para el 

retiro. En un contexto como el actual, en plena transformación tecnológica, con un claro 

aumento de la esperanza de vida, y donde el trabajo es un bien escaso, la gestión e 

implicación de los individuos en la gestión de sus finanzas personales es un aspecto 

primordial (Gallego-Losada et al., 2021).  

 

La reciente pandemia de la COVID-19 ha provocado una crisis económica en la que 

muchos individuos han tomado conciencia de la importancia de disponer de las capacidades 

necesarias para saber gestionar las situaciones adversas inesperadas. En general, las crisis 
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económicas están relacionadas con altos intereses, comisiones y superación de límites 

establecidos para pagos, por lo que disponer de estos conocimientos financieros supone contar 

con elementos de resiliencia que generan una reducción en el plazo estimado de la 

recuperación de la situación económica (Lusardi y Tufano, 2015). En este sentido, según 

Sayay (2020), la pandemia de la COVID-19 ha sido un momento idóneo para que se acelere y 

mejore la inclusión financiera a través de un aumento de la cultura financiera, en medio del 

distanciamiento social y las medidas de contención: es en los escenarios pandémicos donde 

tener conocimientos sobre tipología de crédito y gestión de deudas es fundamental. La 

encuesta de S&P’s sobre cultura financiera confirma que su ausencia afecta tanto a las 

economías en desarrollo como a las economías desarrolladas (Klapper y Lusardi, 2020). 

 

A continuación, se plantean las distintas hipótesis a las que se dará respuesta en 

nuestro estudio, donde la falta de cultura financiera se asocia con la edad, el nivel 

socioeconómico, el nivel de formación académica y el grado de ruralidad del entorno 

(Lusardi, 2008).  

 

Diversos autores (Cucinelli et al., 2019) concluyen que no solo las condiciones 

socioeconómicas y sociodemográficas, sino también el contexto regional y/o rural influyen en 

el grado de cultura financiera. Asimismo, se ha demostrado en un estudio realizado en 

institutos públicos de Indiana (USA) que la cultura financiera es mayor en las zonas urbanas 

que en las zonas rurales (Valentine y Khayum, 2005). De este modo, planteamos la siguiente 

hipótesis: 

 

H1: El nivel de cultura financiera será inferior en las regiones con predominio del 

medio rural.  

 

El nivel de renta y riqueza disponibles han sido frecuentemente asociados con mayores 

grados de cultura financiera por la literatura académica. De esto modo, Santini et al. (2019) o 

Campbell (2006) señalan que las personas con menores disponibilidades económicas suelen 

tener, al mismo tiempo, carencias en su cultura financiera. Lusardi y Tufano (2015) plantean, 

por su parte, que la cultura financiera relacionada con deudas y préstamos aumenta 

fuertemente con la renta disponible. Consecuentemente, planteamos la siguiente hipótesis: 
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H2: Las personas con mayor nivel de renta y riqueza tienen un mayor nivel de cultura 

financiera 

 

Otro de los factores que se han vinculado de forma directa a la cultura financiera es el 

nivel formativo. Santini et al. (2019) señalan que las personas que no han podido acceder a 

niveles de educación superiores tendrán, de forma mayoritaria, carencias en su cultura 

financiera. Siguiendo a Campbell (2006), aquellos individuos con menor nivel formativo es 

menos probable que refinancien sus hipotecas en épocas de tipos de interés a la baja, debido a 

la falta de capacidad para hacerlo. Teniendo esto en cuenta, planteamos la siguiente hipótesis. 

 

H3: Las personas con mayor nivel de formación tienen un mayor nivel de cultura 

financiera  

 

Por lo general, es frecuente comprobar cómo las personas afectadas por un motivo de 

exclusión suelen serlo, de manera simultánea, por otros (Koku, 2015). De este modo, factores 

como la formación y los niveles de renta determinan la exclusión financiera de las zonas 

rurales en países desarrollados, haciendo a los individuos más vulnerables en el acceso a 

servicios financieros (Fernández-Olit, et al., 2019). Esto conduce a formular una última 

hipótesis 

 

H4: El nivel de renta, el grado de formación y la residencia en un ámbito rural se 

potencian entre sí, generando mayor exclusión financiera en los casos de entornos rurales y 

menores niveles de formación e ingresos.  

 

2.4. Metodología 

 

Con el fin de contrastar las hipótesis planteadas, se han utilizado los datos procedentes 

de la Encuesta de Competencias Financieras (ECF) de 2016. Según señala el Banco de 

España, “es una iniciativa conjunta del Banco de España y la Comisión Nacional del Mercado 

de Valores en el marco del Plan de Educación Financiera e incluida en el Plan Estadístico 

Nacional”. En la misma web se pone de manifiesto cómo “la ECF forma parte de un proyecto 

internacional coordinado por la Red Internacional de Educación Financiera de la OCDE, lo 
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que permite comparar las competencias financieras de la población española con las de un 

amplio conjunto de países”. 

 

El contenido de la encuesta es bastante amplio y, además de evaluar la cultura 

financiera de los encuestados mediante un cuestionario similar al planteado en otros países 

pertenecientes a la OCDE, también se valoran otros aspectos relativos a la utilización de 

productos y servicios financieros, la capacidad de ahorro y de gasto de los hogares 

encuestados o si han sufrido intentos de fraude financiero. Asimismo, la encuesta incluye 

diferentes preguntas de clasificación. Los microdatos de este estudio nos han permitido 

conocer para cada uno de los encuestados su nivel de cultura financiera, junto a su edad, nivel 

de ingresos y formación. Lamentablemente, en lo que se refiere a la región donde vive el 

encuestado, aunque se pregunte por la provincia, sólo se hace pública la Comunidad 

Autónoma de residencia. 

 

Por lo que se refiere a la cultura financiera, como hemos indicado, para su evaluación 

se utilizan preguntas acerca de situaciones de inversión, financiación o utilización de 

productos financieros, la mayoría de ellas de tipo test con varias respuestas disponibles. El 

cuestionario incluye, además, algunas preguntas encaminadas a valorar la comprensión 

lectora de los encuestados, así como su capacidad para entender gráficos. A los efectos de este 

estudio, se han considerado únicamente las cuestiones acerca de economía y finanzas, 

otorgando un punto a las contestadas correctamente y cero puntos en cualquier otro caso. 

Cada encuestado podría alcanzar una puntuación máxima de 14. 

 

Por lo que se refiere al nivel de estudios máximo del encuestado, recogido en la tabla 

11, las categorías incluidas en la ECF son similares a las utilizadas por el INE en otras 

encuestas. Esta tabla recoge igualmente los ingresos brutos anuales del hogar, para los que se 

han establecido diferentes escalones que muestran algunas diferencias respecto a otras 

encuestas a nivel nacional, y guardan más relación con la armonización a nivel OCDE a la 

que se ha hecho mención anteriormente. 

 



Capítulo 2 

75 

 

Tabla 11.  Categorías de formación y de ingresos incluidas en la ECF 

 FORMACIÓN INGRESOS BRUTOS ANUALES 

1 Inferior a primaria Menos de 9.000€ 

2 Primaria 9.001€ a 14.500€ 

3 ESO 14.501€ a 26.000€ 

4 BUP, COU, FP medio 26.001€ a 44.500€ 

5 Postsecundaria 44.501€ a 67.500€ 

6 Módulos de FP Más de 67.500€ 

7 Diplomatura 

 
8 Licenciatura, grado, máster 

9 Doctorado 

10 Otros 

Fuente. Encuesta de competencias financieras 

 

Tradicionalmente, la valoración del grado de ruralidad de una región se ha realizado 

utilizando metodologías basadas en la densidad de población de las zonas analizadas. Estas 

metodologías se han ido revisando y perfeccionando con el tiempo, siendo actualmente 

comunes para la OCDE.  

 

Como indican Rosell Foxá y Viladomiu Canela (2020), tradicionalmente se 

consideraba municipio rural a aquel que no alcanzaba los 150 habitantes/Km2, mientras que 

una región rural era aquella en la que predominaban los municipios rurales, y una urbana la 

que tenía menos de un 15% de éstos. Este tipo de clasificación ha sido cuestionado pues, 

como ponen de manifiesto Amorós i Ros y Planas Vilafranca (2004), “quizás lo adecuado 

sería tomar un conjunto de indicadores más amplio que, además de la densidad de población, 

tuviera en cuenta el crecimiento de la población, su envejecimiento, el predominio de la 

actividad agraria…”. 

 

En 2017 Eurostat modificó su metodología, pasando a utilizar como punto de partida 

unas celdas de malla de 1 km2, en las que se tiene en cuenta tanto la densidad de población 

(son urbanas las que superan los 300 habitantes/Km2) como la proximidad a celdas muy 

pobladas. En función del predominio de unas u otras celdas, cada unidad a nivel LAU2 en la 

terminología de Eurostat (correspondientes con municipios en España) se han catalogado 

como ciudades (mayor densidad de población), pueblos y suburbios (nivel intermedio) y áreas 

rurales (menor población). Basándose en el predominio de unos u otros municipios en una 
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región, Eurostat ofrece una clasificación del predominio rural de las regiones europeas a nivel 

NUTS-3, que en España se corresponden con las provincias e islas, considerando tres niveles: 

1, regiones urbanas (menos de un 20% de su población vive en celdas rurales); 2, regiones 

intermedias; y 3, regiones con predominio rural (más de un 50% de su población vive en 

celdas rurales). 

  

Como se ha indicado, la ECF no ofrece la clasificación por provincia en los 

microdatos, sino que incluye un campo relativo a la Comunidad Autónoma, por lo que, 

partiendo de la clasificación de regiones NUTS-3 ofrecida por Eurostat, y siguiendo los 

criterios de clasificación de la OCDE, se ha valorado el grado de ruralidad de las 

Comunidades Autónomas españolas, alcanzándose los resultados reflejados en la tabla 12. 

Como puede verse, la situación más habitual es un nivel intermedio, siendo menos frecuentes 

tanto el predominio urbano como el predominio rural.  

 

Tabla 12. Regiones españolas por grado de predominio rural 

Andalucía 2 

Aragón 2 

Asturias 2 

Baleares 2 

Canarias 2 

Cantabria 2 

Castilla y León 3 

Castilla La Mancha 3 

Cataluña 2 

Comunidad Valenciana 1 

Extremadura 2 

Galicia 3 

Madrid 1 

Murcia 1 

Navarra 2 

País Vasco 1 

La Rioja 2 

Ceuta 1 

Melilla 2 

Fuente. Elaboración propia, a partir de los datos NUTS-3 de Eurostat e INE 
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2.5. Resultados y discusión 

 

La primera de las hipótesis planteadas considera que el nivel de cultura financiera será 

menor en las regiones en las que haya un mayor predominio del medio rural, debido a los 

factores enunciados anteriormente, relativos entre otros a la proximidad con medios 

financieros. La tabla 13 muestra los valores medios de la cultura financiera obtenidos en los 

tres diferentes tipos de regiones, donde se observan diferencias favorables a las que tienen un 

mayor predominio urbano, en detrimento de aquellas con un mayor grado de ruralidad. 

 

Tabla 13. Cultura financiera en las regiones españolas en función del grado de predominio 
rural 

         

Grupo 
 Número de encuestados   Cultura financiera 

1 2.274 8,92 

2 4.667 8,74 

3 1.613 8,51 

Fuente. Elaboración propia (SPSS) 

 

Con el fin de verificar esta hipótesis, se ha realizado un análisis ANOVA de un factor, 

en este caso el nivel de predominio rural de la región analizada. En esta variable, la 

significatividad del estadístico de Levene es superior a 0,05, por lo que se puede aceptar la 

hipótesis de igualdad de varianzas y, en consecuencia, utilizar el test ANOVA para valorar. 

Los resultados de este test, mostrados en la tabla 14, ponen de relieve cómo la diferencia entre 

el nivel de cultura financiera entre las regiones es significativa, lo que permite verificar la 

primera hipótesis. Aunque las diferencias entre los tres grupos pueden considerarse 

estadísticamente significativas, un test de Scheffe adicional pone de manifiesto cómo las 

distancias son especialmente relevantes entre las regiones con predominio urbano (1) y 

aquellas con predominio rural (3), lo que refuerza el resultado obtenido, correspondiente con 

lo planteado en la teoría. 
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Tabla 14. Test ANOVA. Diferencias de cultura financiera en función del predominio rural 

 Suma de cuadrados gl Media cuadrática F Sig. 

Entre grupos 152,291 2 76,146 10,467 0 

Dentro de grupos 62207,511 8551 7,275   

Total 62359,803 8553    

Fuente. Elaboración propia (SPSS) 

 

La segunda hipótesis plantea la influencia del nivel de renta en el grado de cultura 

financiera. Los estadísticos descriptivos recogidos en la tabla 15 muestran cómo, en una 

aproximación intuitiva, la diferencia existe y es aparentemente notable entre cada uno de los 

escalones y el siguiente, lo que apunta a la existencia de las diferencias planteadas en la 

hipótesis. 

 

Tabla 15. Cultura financiera en función del nivel de ingresos 

Ingresos brutos anuales N Cultura financiera 

Menos de 9.000€ 1.100 7,05 

9.001€ a 14.500€ 1.685 7,7 

14.501€ a 26.000€ 2.177 8,79 

26.001€ a 44.500€ 1.723 9,87 

44.501€ a 67.500€ 685 10,62 

Más de 67.500€ 350 11,18 

Fuente. Elaboración propia (SPSS) 

 

Para el contraste de la segunda hipótesis se ha optado por el mismo tipo de prueba de 

diferencia de medias que en la anterior. No obstante, en este caso la significatividad del 

estadístico de Levene, inferior a 0,05, no ha permitido aceptar la igualdad de varianzas, por lo 

que en lugar del test ANOVA se ha optado por utilizar las pruebas robustas de igualdad de 

medias, los test de Welch y de Brown-Forsythe. Los resultados muestran que, como cabía 

esperar, las diferencias en función del nivel de renta son significativas, por lo que se puede 

aceptar la segunda hipótesis. 

 



Capítulo 2 

79 

 

Tabla 16. Pruebas robustas de igualdad de medias. Diferencias de cultura financiera en 
función del nivel de renta 

 Estadístico gl1 gl2 Sig. 

Welch 273,817 8 174,748 0 

Brown-Forsythe 271,899 8 1706,386 0 

Fuente. Elaboración propia (SPSS) 

 

La tercera hipótesis plantea la influencia del nivel de formación en el grado de cultura 

financiera. La tabla 17 muestra los estadísticos descriptivos, que nuevamente apuntan a la 

existencia de las diferencias planteadas. De hecho, se puede afirmar que en este caso se dan 

las diferencias más llamativas, pudiendo situar el punto de corte más destacado en las 

personas que disponen de un nivel de educación superior al obligatorio, que actualmente se 

sitúa en España en la ESO. 

 

Tabla 17. Cultura financiera en función del nivel de formación 

Inferior a primaria 
        

203 

        

4,88 

Primaria 
     

1.281 

        

6,76 

ESO 
     

2.323 

        

8,07 

BUP, COU, FP medio 
     

1.799 

        

9,21 

Postsecundaria 
         

149 

        

9,16 

Módulos de FP 
         

886 

        

9,44 

Diplomatura 
         

740 

       

10,16 

Licenciatura, grado, máster 
      

1.090 

       

10,68 

Doctorado 
           

81 

       

11,36 

Fuente. Elaboración propia (SPSS) 
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Del mismo modo que en la segunda hipótesis, se ha optado por una prueba de 

diferencia de medias entre los grupos. La significatividad del estadístico de Levene es inferior 

a 0,05, lo que no permite aceptar la igualdad de varianzas, debiendo utilizar nuevamente las 

pruebas robustas de igualdad de medias en lugar de la prueba ANOVA. Los resultados 

muestran que las diferencias en función del nivel formativo son significativas, por lo que se 

puede aceptar la tercera hipótesis. 

 

Tabla 18. Pruebas robustas de igualdad de medias. Diferencias de cultura financiera en 
función del nivel de formación 

 Estadístico gl1 gl2 Sig. 

Welch 356,86 8 977,114 0 

Brown-Forsythe 381,091 8 2575,966 0 

Fuente. Elaboración propia (SPSS) 

 

Finalmente, para contrastar la cuarta hipótesis, se ha procedido a realizar un análisis de 

conglomerados (K-means cluster), clasificando a los encuestados en función de tres variables: 

el nivel de formación, el nivel de ingresos brutos y la densidad de población de la región. Tras 

realizar pruebas con distintos números de clusters, se ha podido comprobar cómo las 

diferencias más significativas se producen si tomamos únicamente dos grupos, tal como 

queda recogido en la tabla 19. El primero de ellos se caracteriza por menores densidades de 

población (y, por tanto, entornos más rurales), así como menores niveles de ingresos y de 

formación. El segundo, por su parte, se corresponde con encuestados de mayores niveles 

formativos y de renta que viven en regiones marcadamente urbanas (844,53 habitantes por 

Km2 de promedio). 

 

Tabla 19. Conglomerados y promedio de cultura financiera 

 1 2 

Ingresos brutos 2,99 3,45 

Densidad de población 129,59 844,53 

Nivel de formación 4 5 

Cultura financiera 8,78 9,15 

Fuente. Elaboración propia (SPSS) 
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Partiendo de esta clasificación, se trata de valorar si existe una diferencia significativa 

de cultura financiera entre ambos grupos. Como se puede observar, el segundo de los grupos 

muestra un nivel medio de cultura financiera más elevado, con una diferencia 

estadísticamente significativa al 1%. De este modo, también se cumple la cuarta y última 

hipótesis, por lo que estos factores se potencian entre sí. 

 

Como se ha podido comprobar, los resultados permiten verificar las cuatro hipótesis 

de partida del estudio: el grado de ruralidad del entorno, el nivel de ingresos y el nivel 

formativo condicionan de forma significativa la cultura financiera de las personas. Además, 

como también se planteó, estas variables se potencian entre sí. 

 

Es relativamente habitual que las personas que viven en entornos con predominio 

rural, en la que se ha dado en llamar la España vaciada, tengan un nivel formativo menor, lo 

que les permite trabajos con remuneraciones inferiores. No obstante, en muchos casos esto no 

supone una merma aparente en el poder adquisitivo, dado que los precios en estas zonas son 

habitualmente inferiores a las zonas urbanas. Sin embargo, como se ha analizado, estas 

personas tendrán una cultura financiera más baja, lo que redunda en un cierto grado de 

exclusión financiera. 

 

2.6. Conclusiones. La digitalización financiera en el ámbito rural como clave para la 

inclusión financiera. Hacia una nueva ruralidad. 

 

Una sociedad con bajos niveles de inclusión financiera es, sin duda alguna, una 

sociedad poco equitativa. A pesar de lo rotundo de esta afirmación, como se puso de 

manifiesto en la introducción de este capítulo, una parte muy importante de la población 

mundial, e incluso de los habitantes de países desarrollados, no tienen garantizado el acceso a 

productos y servicios financieros que frecuentemente se da por hecho en las grandes urbes de 

los países OCDE. Además, una sociedad con bajos niveles de inclusión financiera es también 

ineficiente, menos productiva de lo que debería ser. Como también se ha señalado, la 

inclusión financiera es una base para el crecimiento económico de las regiones y países, 

contribuyendo decisivamente a su desarrollo. De este modo, la comprensión de los factores 
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condicionantes de la inclusión financiera debe ser una prioridad para los organismos 

supranacionales, los gobiernos, la sociedad y los académicos. 

 

Algunos de los factores que se han señalado como decisivos a la hora de lograr la 

inclusión financiera de la población son el acceso a productos y servicios financieros 

adecuados a las necesidades de los potenciales usuarios a un coste asumible. Junto a estos, 

cabe destacar el papel fundamental de la cultura financiera. Una persona que no tiene las 

competencias necesarias para comprender el funcionamiento de un determinado producto 

financiero (como podría ser un préstamo) tenderá a no utilizarlo y, si lo hace, puede ser objeto 

de fraude con mayor facilidad. 

 

Existen diversos factores que condicionan la cultura financiera de un individuo. Como 

se ha podido observar, el nivel de renta, el nivel formativo y la residencia en un entorno 

predominantemente rural están asociados a una menor cultura financiera. Como también se ha 

indicado, quizás esta situación no supone una reducción del poder adquisitivo en el muy corto 

plazo. Sin embargo, las consecuencias en el medio y largo plazo pueden ser negativas y 

generar a su vez mayor pobreza en dicho entorno.  

 

Las personas con menos cultura financiera, como se ha indicado, tienen acceso a una 

menor cantidad de productos y servicios financieros, lo que supone de facto un cierto grado 

de exclusión. Adicionalmente, es probable que tomen peores decisiones financieras, lo que 

puede perjudicar su disponibilidad de renta adicional tanto en el momento presente 

(endeudamientos excesivos que obliguen a pagos de fuertes intereses) como en el futuro 

(mala planificación de la jubilación). Esto puede, a su vez, generar un círculo vicioso, en el 

que el medio rural sufra un deterioro derivado de las menores rentas disponibles de las 

personas que lo habitan. 

 

La tecnología digital aplicada al sector financiero (Fintech) puede revolucionar el 

comportamiento de los consumidores y la demanda de servicios.  Algunos autores han puesto 

de manifiesto cómo la digitalización puede suponer un hito en la inclusión financiera, 

facilitando el acceso a gran variedad de productos y servicios financieros básicos a personas 

que antes estaban alejados de ellos (Sahay et al., 2020; Gálvez-Sánchez et al., 2021). Sobre 

esta cuestión, el Banco Mundial reconoce que la nueva generación de servicios financieros 
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accesibles a través de los móviles e Internet está contribuyendo a la inclusión financiera. Se 

estima que, entre los adultos no bancarizados en el mundo, cerca de dos tercios (casi 1.100 

millones de personas) tienen un teléfono móvil, lo que abre una ventana de oportunidad para 

que se acelere la inclusión financiera a través de este canal. Como señalan Gomber et al., 

(2017) la inclusión financiera digital permitirá la sostenibilidad de los servicios financieros 

prestados a los clientes a un coste asequible.  

 

No obstante, para poder beneficiarse de los avances que la tecnología ofrece, sigue 

siendo necesario contar con un marco regulatorio sólido y un mínimo nivel de desarrollo de 

los mercados y de las infraestructuras financieras (Demirgüç-Kunt et al., 2018). Asimismo, un 

uso eficaz de los productos de tecnología financiera requiere alcanzar cierto nivel de 

alfabetización tanto digital como financiera para tomar decisiones acertadas y evitar que los 

clientes cometan errores gravosos. Algunos autores señalan que las aplicaciones móviles 

pueden atraer y llevar a personas con bajo nivel de educación financiera digital a tomar 

decisiones incorrectas (Georgios et al., 2020). De este modo, tanto la mejora de la dotación de 

infraestructuras digitales como de la alfabetización financiera digital son condiciones de 

partida para incrementar la inclusión financiera en el ámbito rural. 

 

Probablemente la principal limitación de este estudio derive de la fuente de datos 

utilizada. Si bien la ECF supone el principal conjunto de datos sobre competencia financiera 

disponible en nuestro país, y está armonizado con otras naciones de la OCDE, parte de la 

información disponible no es tan completa como sería deseable. De este modo, los ingresos 

brutos de cada hogar se establecen por escalones, algunos de ellos de una amplitud superior a 

los 15.000€, lo que condiciona los resultados del análisis.  

 

No obstante, el principal obstáculo es la carencia de disponibilidad de los datos sobre 

cultura financiera a nivel de provincias, dado que la clasificación de las regiones en función 

del predominio rural o urbano se establece en el nivel NUTS-3, que en España equivale a las 

provincias o islas. De este modo, se ha tenido que adaptar en este estudio la valoración 

procedente de Eurostat en función de los datos disponibles en el INE. Esta adaptación, no 

siendo inadecuada, sí reduce la precisión de los resultados obtenidos: se tiene la percepción de 

que, con datos más precisos, las diferencias de cultura financiera entre regiones con 

predominio urbano y rural habría sido más acusada. 
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Otra de las carencias de la ECF es la escasez de preguntas específicas sobre 

competencia financiera digital. En un entorno como el actual, en el que el acceso a muchos de 

los productos y servicios financieros tiene lugar cada vez en mayor medida a través de canales 

digitales, parece muy relevante, e incluso necesario, valorar las destrezas de los encuestados 

en la utilización de estos medios. 

 

Estos aspectos, no obstante, más allá de mitigar el impacto de las conclusiones de este 

estudio, suponen un punto de partida interesante para el desarrollo de nuevas investigaciones. 

De este modo, se propone realizar nuevas encuestas que contemplen tanto los datos en 

función de la provincia, e incluso de la población, como las competencias financieras digitales 

de los encuestados. Esto es especialmente relevante dado que, como se ha subrayado con 

anterioridad, la digitalización de los canales financieros puede ser una herramienta poderosa 

para evitar la exclusión financiera de las zonas rurales. 

 

Podría, de este modo, abandonarse el círculo vicioso, generándose un círculo virtuoso: 

personas mejor formadas financieramente, que accedan a una amplia gama de productos y 

servicios, podrían aumentar su poder adquisitivo, lo que a su vez contribuiría a frenar el 

deterioro del medio rural. Para ello, sin duda, algunas apuestas clave deben ser la dotación de 

infraestructuras tecnológicas y de comunicaciones y la alfabetización financiera digital 

centradas en los pueblos de la España vaciada. 

 

Este capítulo podría completarse con un análisis de los productos y servicios 

financieros a los que acceden los encuestados. Como se ha indicado con anterioridad, parece 

razonable pensar que las mismas variables que condicionan la cultura financiera de los 

encuestados tienen un impacto igualmente notable a la hora de acceder y utilizar estos 

instrumentos.
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En este capítulo se analiza el nivel de cultura financiera digital o alfabetización 

financiera digital de los estudiantes en centros universitarios españoles en el marco de la 

Industria 4.0. Se incluye una nueva medida original para medir el grado de conocimientos y 

competencias financieros digitales, en función de un cuestionario elaborado ad-hoc.  

Una versión en inglés y en chino de este capítulo está publicada en la revista con la 

siguiente referencia:  

Gallego-Losada, M. J., Garcia-Abajo, M. E., Montero-Navarro, A., y Gallego-Losada, 

R. (2022). El reto de la alfabetizacion financiera digital en el ámbito de la fintech (industria 

4.0). ESIC Market, 53(1), e277-e277.En: https://doi.org/10.7200/esicm.53.277 

Indicios de calidad de Esic Market: 

- Web of Science Core Collection: Social Sciences Citation Index (JCR). Categoría: 

“Business”.  

Journal Citation Indicator (JCI, 2021): 0.11. Ranking JCI: 265/296 (Q4). JIF percentil: 10.64. 

- SciMago Journal Rank (SJR, 2021): 0.98. Índice H: 18. Q2 en “Marketing” 

- Source Normalized Impact per Paper (SNIP, 2021): 0.766 

- Bases de datos: Econlit, Latindex, Cindoc, Redib, Dialnet, Dice-IEDCYT, Directorio Cabell, 

Norwegian Register of Scientific Journals and Publishers 
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3.1. Introducción  

En los últimos años, el rápido desarrollo de la tecnología de la información y las 

comunicaciones ha llevado al mundo a entrar de lleno en la que ha sido denominada era 

digital. Los avances tecnológicos están afectando y cambiando la mayoría de los campos de la 

realidad humana, no solo a nivel global sino también a nivel individual. Tal y como apunta la 

literatura académica, hoy estamos inmersos en la denominada Cuarta Revolución Industrial, 

en la que la digitalización y las nuevas tecnologías juegan un papel clave en casi todos los 

sectores (Xu et al., 2018). 

La cuarta revolución industrial también se conoce como Industria 4.0. De hecho, estos 

dos términos se usan indistintamente en la literatura. Kagermann et al. (2011) fueron algunos 

de los primeros autores que acuñaron el término Industria 4.0, aludiendo a su vinculación 

entre los dos mundos, el real y el virtual. La Industria 4.0 es un término que fue utilizado por 

primera vez por el gobierno alemán y que describe una organización de los procesos de 

producción basada en la tecnología. Como ponen de manifiesto Schuh et al. (2014), se trata de 

combinar las tecnologías digitales, físicas y biológicas por medio de herramientas como la 

inteligencia artificial, el Internet de las cosas (IoT), la biotecnología y el diseño de nuevos 

modelos de negocio fundamentados en el conocimiento y no en el uso de recursos de bajo 

coste. 

Entre los componentes esenciales de la Industria 4.0, la literatura destaca la necesidad 

de disponer de un sistema de conexión estandarizado y de fácil acceso, el desarrollo y la 

gestión de modelos y métodos complejos, una infraestructura integral que proporcione una 

red de información de alta calidad, seguridad y protección de datos, una nueva organización 

del trabajo y un marco legal adecuado para la regulación de esta nueva realidad (Crnjac et al., 

2017). Por su parte, Muhuru et al. (2019) ponen el énfasis únicamente en tres componentes 
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indispensables para que cualquier sistema sea parte de la Industria 4.0: la conectividad 

constante, la asistencia humana y la toma de decisiones descentralizada.  

Como señalan Riel et al. (2017) y Jazdi (2014), el Internet de los bienes y servicios 

representa la esencia de la Industria 4.0, dando lugar a un complejo entramado de sistemas 

tecnológicos que entrañan una gran dificultad a la hora de implementar la cuarta revolución 

industrial con éxito. Asimismo, el desarrollo de la industria 4.0 necesitará una nueva 

organización del trabajo, lo que requerirá a los trabajadores el uso de nuevas habilidades y 

competencias. 

En este escenario, la Educación Superior está llamada a jugar un papel fundamental, 

adaptando su marco para capturar los impactos de la era tecnológica. En particular, deberá 

promover la inclusión de cualquier estudiante en el mercado laboral, mejorando tanto la 

eficacia del sistema de aprendizaje como su sostenibilidad, dotando a los estudiantes de las 

habilidades y competencias necesarias para afrontar no sólo el presente, sino los potenciales 

cambios del mercado laboral en el futuro (Gazzola y Didriksson, 2018; Demartini, C. y 

Benussi, L., 2017). Por su parte, la industria financiera no es ajena a los cambios que supone 

esta cuarta revolución industrial. Efectivamente, muchos servicios financieros se realizan ya 

desde un escenario virtual, lo que está provocando una profunda transformación de todo el 

sector bancario tradicional. Internet y la banca móvil son el centro de este cambio de modelo.  

La tecnología digital aplicada al sector financiero (Fintech) está también cambiando el 

comportamiento de los consumidores y la demanda de servicios financieros. Algunos autores 

han puesto de manifiesto que la Industria 4.0 puede suponer un hito en la inclusión financiera, 

facilitando el acceso a muchos productos y servicios financieros básicos a personas que antes 

estaban alejados de ellos (Gálvez-Sánchez et al., 2021), en muchos casos por problemas de 

disponibilidad de infraestructuras y dificultad en el acceso a los proveedores de servicios 
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financieros. Según los datos del Banco Mundial alrededor de 1.700 millones de adultos aún 

permanecen no bancarizados en el mundo, es decir, sin una cuenta en una institución 

financiera o a través de un proveedor de dinero móvil (Demirgüç-Kunt et al., 2018). Además, 

sobre esta cuestión, el Banco Mundial reconoce que la nueva generación de servicios 

financieros accesibles a través de los móviles e Internet está contribuyendo al progreso en esta 

materia. Se estima que, entre los adultos no bancarizados en el mundo, cerca de dos tercios 

(casi 1.100 millones de personas), tienen un teléfono móvil. Sin embargo, para poder 

beneficiarse de los avances que la tecnología ofrece, sigue siendo necesario contar con un 

marco regulatorio sólido y un mínimo nivel de desarrollo de los mercados y de las 

infraestructuras financieras [Demirgüç-Kunt et al. (2018)]. Por ello, como señalan Gomber et 

al. (2017) la inclusión financiera digital permitirá la sostenibilidad de los servicios financieros 

prestados a los clientes a un coste asequible.  

Sin embargo, un uso eficaz de los productos de tecnología financiera requiere alcanzar 

cierto nivel de cultura tanto digital como financiera para tomar decisiones acertadas y evitar 

que los clientes cometan errores gravosos. Algunos autores señalan que las aplicaciones 

móviles pueden atraer y llevar a personas con bajo nivel de educación financiera digital a 

tomar decisiones incorrectas (Georgios et al., 2020). Además, hay evidencia empírica que 

demuestra una relación entre los usuarios de móviles y el comportamiento de compra 

impulsiva (Hundtofte y Gladstone, 2017). En esta misma línea, Prasad et al. (2018) han 

encontrado que la innovación financiera puede desencadenar cierta inestabilidad del bienestar, 

un mayor nivel de riesgo financiero y un comportamiento impulsivo del consumidor. 

Aunque la literatura académica sobre competencia financiera digital está creciendo en 

los últimos años, la mayoría de los estudios se han concentrado únicamente en la cultura 

financiera tradicional, arrojando evidencia empírica sobre el impacto que tiene la educación 
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financiera en la toma de decisiones financieras efectivas. De este modo, numerosos trabajos 

han encontrado una relación positiva entre la educación financiera y el bienestar de los 

individuos, la economía y de la sociedad (Lee et al., 2019; Huang et al., 2013; Montalto et al., 

2019; Ambarkhane et al. 2015). 

Sin embargo, la digitalización de la economía en el marco de la Industria 4.0 ha 

supuesto que la cultura financiera tradicional ya no sea suficiente para garantizar una 

adecuada planificación. La implementación de los servicios financieros en plataformas 

basadas en Internet supone que el control y manejo de las finanzas personales dependerá cada 

vez más del buen hacer individual de los clientes y/o consumidores, y como resultado deberán 

responsabilizarse cada vez más directamente de su futuro financiero. De este modo, la 

transformación tecnológica del sector financiero hace necesario adaptar la formación 

financiera al ámbito digital para lograr la cultura financiera digital (CFD) de los 

consumidores. 

Este artículo analiza el nivel de competencias financieras digitales que poseen los 

estudiantes en centros universitarios españoles. Para ello, hemos revisado las medidas 

disponibles en la literatura académica (OECD, 2018; Banco Mundial, 2018; Morgan et al., 

2019), con el fin de diseñar una nueva forma de medición que realmente evalúe dicha 

competencia y no solamente la autopercepción de dicha competencia. Asimismo, la 

identificación de grupos con distinto grado de competencia financiera utilizando esta medida 

puede suponer un punto de partida valioso para el diseño de programas orientados a la 

comprensión de la aplicación de la tecnología digital a los productos financieros, que 

posteriormente podrían extenderse a todos los sectores de la población, especialmente entre 

los grupos y sectores más vulnerables, dado que el problema de la falta de cultura financiera 

afecta principalmente a las personas con menos formación, mayores y mujeres (Van Rooij et 
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al. 2011). A escala internacional, desde el G-20 se destacan la importancia estratégica de la 

inclusión financiera de las personas mayores y los retos que se plantean para poder lograrla 

(G20-GPFI, 2019). Según la OECD (2018), esta labor de divulgación puede generar un 

progreso considerable siempre que pueda contribuir significativamente a mejorar el 

comportamiento de gasto y ahorro. 

Este capítulo se estructura de la siguiente manera. En el segundo apartado se revisa el 

estado del arte tanto en lo referente a la cultura financiera como a la competencia financiera 

digital. A continuación, se explica la metodología seguida por el estudio, procediendo después 

a analizar sus principales resultados. Finalmente, se pondrán de manifiesto las principales 

limitaciones del estudio, apuntando a los potenciales líneas de desarrollo de investigaciones 

futuras. 

3.2. Cultura financiera, competencia financiera digital y cultura financiera digital   

Siguiendo a Huston (2010), la cultura financiera (financial literacy) valora en qué 

medida un individuo puede entender y utilizar de forma adecuada información relacionada 

con sus finanzas personales. Lusardi y Mitchell (2011), por su parte, la definen como el 

conocimiento de conceptos financieros básicos y la habilidad para realizar cálculos simples. 

La evidencia empírica ha demostrado la relación entre cultura financiera y comportamiento 

financiero (Lee et al., 2019), así como los comportamientos financieros en relación a la deuda 

(Gutiérrez-Nieto et al., 2017).  

La literatura es unánime reconociendo los efectos positivos de la cultura financiera, 

pudiendo reducir muchos problemas personales como estrés financiero, disputas e incluso 

enfermedad (Fox et al., 2005).  En este sentido, el modelo de ciclo de vida desarrollado por 

Lusardi y Mitchell (2014) sugiere que aquellas personas que reciben educación financiera 
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tienen más éxito económico que aquellos que no la reciben, e incluso puede redundar en un 

impacto social favorable derivado de la mejor planificación financiera para la jubilación de 

cada individuo (Gallego-Losada et al., 2021). Por ello, las autoridades públicas y entidades 

financieras promueven políticas y programas de educación financiera para tratar de 

incrementar la cultura financiera entre la población.   

La cultura financiera ha sido asociada con frecuencia a otros conceptos cercanos, 

como el conocimiento financiero o la competencia financiera. Aunque algunos autores los han 

considerado sinónimos (Kempson et al. 2006), es posible que algunos individuos tengan los 

conocimientos requeridos para cuidar de sus finanzas personales, aunque carezcan de 

competencia financiera si esto no queda reflejado en su comportamiento (Sherraden, 2013). 

De este modo, si bien la cultura financiera parece una condición necesaria para la 

competencia financiera, no resultaría suficiente. 

La tecnología financiera consiste principalmente en el desarrollo de diferentes 

modelos de negocios innovadores que tienen el potencial de transformar los servicios que 

brinda la industria financiera (Mamoshina et al., 2018), alineándola de este modo con 

Industria 4.0. El modelo de finanzas digitales implica la oferta de productos y servicios 

financieros a través de Internet (Paul, 2019), teniendo como uno de los mayores retos su 

capacidad para transformar miles de millones de clientes tradicionales en clientes financieros 

digitales (Alameda, 2020).  

Algunos autores han analizado cómo la digitalización supone una revolución en la 

inclusión financiera, facilitando el acceso a una gran variedad de productos y servicios 

financieros básicos a personas que antes estaban alejados de ellos (Gálvez-Sánchez et al., 

2021), tanto a través de entidades tradicionales como de nuevos intermediarios financieros 

que operan exclusivamente de forma electrónica (fintech o neobancos). Sobre esta cuestión, 
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organismos internacionales como el Banco Mundial afirman que esta nueva generación de 

servicios financieros accesibles a través de los móviles e Internet está contribuyendo a acercar 

las finanzas a la población. Como señalan Gomber et al., (2017), esto permitirá la 

accesibilidad de los servicios financieros, tanto por conocimiento como por coste. 

Se prevé que este modelo puede generar beneficios considerables para las personas en 

riesgo de exclusión social y grupos desfavorecidos. De hecho, con la crisis provocada por la 

pandemia del Covid-19, las entidades financieras han hecho un uso generalizado de la banca 

digital, e incluso para muchos clientes esta era la única forma de acceder a los servicios 

bancarios. Así, durante el período pandémico, la mayoría de las compras y transacciones se 

realizaron en línea mediante aplicaciones bancarias (Mhlanga, 2020). 

Consecuentemente, esta tecnología está transformando completa y rápidamente el 

sector de servicios financieros, en el que la habilidad tecnológica se está convirtiendo en un 

requisito vital para las personas. Por un lado, el rápido desarrollo del sistema de pago digital 

ha creado oportunidades para conectar a los hogares de bajos ingresos con una herramienta 

financiera asequible y confiable a través de los teléfonos móviles y otras herramientas 

digitales. Por otro lado, el desarrollo de las Fintech puede ser perjudicial para el bienestar 

financiero al aumentar el riesgo financiero y fomentar el comportamiento impulsivo del 

consumidor (Prasad y Meghwal, 2017; Shen, et al., 2018; Georgios y John, 2020). De este 

modo, se hace necesario ampliar el concepto de competencia financiera incluyendo las 

destrezas digitales, dado que la gestión de las finanzas personales requiere el conocimiento y 

la capacidad de uso de las nuevas herramientas financieras digitales. Actualmente, una mayor 

cultura financiera supone una mayor propensión a utilizar los servicios de las fintech (Jünger 

y Mietzner, 2020; Panos y Wilson, 2020). 
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En este contexto, se deben también tener en cuenta la multitud de riesgos potenciales 

derivados del complejo sistema virtual (The World Bank, 2020). Según la OECD (2018), los 

responsables políticos de la formulación de políticas públicas deben ser plenamente 

conscientes de los beneficios y riesgos creados por la tecnología financiera digital, y cómo 

estos pueden afectar a los consumidores y emprendedores. Por tanto, para hacer un uso 

efectivo de los servicios financieros digitales es necesario mejorar los niveles de CFD entre 

los diferentes grupos de la población (Prasad y Meghwal, 2017). 

Existe un consenso sobre el impacto favorable de la educación financiera digital en el 

comportamiento del gasto y el ahorro de los consumidores (Setiawan, et al., 2020). Cobla y 

Osei-Assibey (2018) encontraron que el pago digital afectaba al comportamiento del gasto. 

Adicionalmente, la tecnología financiera digital también puede afectar al comportamiento del 

ahorro (Moenjak et al., 2020). Por ejemplo, Setiawan et al., (2020) investigaron la relación 

entre CFD, el comportamiento de ahorro y el gasto entre los millennials indonesios. La base 

de datos Global Findex (The Global Findex Database, 2017) evidenciaba una brecha 

significativa entre la proporción de adultos que ahorraron en la institución financiera y los 

adultos que ahorraron dinero fuera de la institución financiera, incluido el ahorro digital. Por 

otra parte, se sugiere una relación positiva entre CFD y seguridad financiera a largo plazo 

(Hung et al. 2009). Finau et al. (2016) llevaron a cabo un experimento centrado en valorar las 

percepciones de los servicios financieros digitales por parte de la población rural, recopilando 

evidencia empírica sobre el papel fundamental de la CFD en la reducción de los aspectos 

disuasorios percibidos de los servicios financieros digitales.  

Por lo tanto, la educación financiera digital se ha convertido cada vez más en una 

característica esencial de la cultura en la era de la tecnología financiera (Liew y Liu, 2020). 

Además, se destaca la importancia de la educación financiera digital no solo para acceder a 
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los servicios financieros, sino también para evitar el fraude financiero digital (Morgan et al., 

2019). El fácil acceso a los servicios y productos financieros digitales afectará a la inclusión 

financiera (Grohmann et al., 2018), lo que supondrá un impacto significativo en el bienestar 

financiero personal (Frame et al., 2019). Como han señalado autores como Morgan et al. 

(2019), existe una visión consensuada sobre la necesidad de apoyar la educación financiera 

para la era digital en términos del uso de productos y servicios digitales financieros eficientes 

y seguros para evitar fraudes y errores financieros. 

Sin embargo, el estudio de la CFD es aún incipiente en la literatura académica, lo que 

supone la existencia de pocas aproximaciones empíricas. Uno de los problemas de partida está 

relacionado con la propia ausencia de consenso en torno a la definición. Como apunta la 

OECD (2017), la definición de cultura financiera digital sigue sin ser concluyente y existen 

preocupaciones en la literatura financiera para proporcionar una medida precisa de este 

término. Prasad et al., (2018), en una de las definiciones más conocidas, sugieren que la CFD 

es el conocimiento aplicado para realizar a través de pagos, compras y banca en línea. 

Morgan et al., (2019) desarrollaron la definición más completa de cultura financiera 

digital (Digital Financial Literacy), considerándola un concepto multidimensional. En 

particular, propusieron cuatro dimensiones de la educación financiera digital, incluido el 

conocimiento de los productos y servicios financieros digitales, la conciencia de los riesgos 

financieros digitales, el control de riesgos digitales y el conocimiento de los derechos del 

consumidor y los procedimientos de reparación.  

La medida propuesta por Morgan et al., (2019) es, por el momento, la más utilizada en 

otros trabajos académicos. Sin embargo, algunas de las dimensiones propuestas por los 

autores evalúan, en realidad, la autopercepción por parte de los usuarios de su propia 

competencia financiera digital, y no la capacidad de tomar decisiones, esto es, la verdadera 
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posesión de la destreza. De este modo, consideramos especialmente importante tratar de 

desarrollar una forma de medida análoga a la que se ha utilizado para valorar la competencia 

financiera en los canales tradicionales, adaptada a la Industria 4.0. Por tanto, el primer 

propósito de este trabajo es el diseño de esta forma de medición. 

Adicionalmente, esta forma de medida se ha aplicado a la valoración de la 

competencia financiera digital de los estudiantes en centros universitarios españoles. Se trata 

de un colectivo de gran relevancia para el tema que nos ocupa, pues son los primeros que 

saldrán al mercado laboral después del acelerado e imparable cambio digital de las finanzas, 

más si cabe a raíz de la pandemia del Covid-19. Este colectivo deberá enfrentar decisiones 

financieras complejas de forma inmediata. En este sentido, Lusardi y Mitchell (2017) 

enfatizan las virtudes potenciales de la educación financiera adquirida en el periodo formativo 

para impulsar decisiones financieras más eficientes para la jubilación. 

Tras la medición del nivel de competencia financiera de los estudiantes, se procederá a 

clasificarlos en distintos grupos en función de dicha competencia (alta, media y baja 

competencia financiera). Finalmente, y partiendo de estos grupos, analizaremos las 

diferencias entre los integrantes de los grupos con mayor y menor competencia financiera, 

para valorar si la autopercepción de sus conocimientos financieros y tecnológicos es 

significativamente diferente, lo que validaría en parte el uso de medidas como la ya citada de 

Morgan et al. (2019). 

3.3. Metodología  

Como se ha indicado anteriormente, el diseño de una medida adecuada de la 

competencia financiera supone el primer objetivo de este trabajo. Para ello, se han tomado 

como puntos de partida las formas de medición más extendidas en la literatura previa. 
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Por lo que se refiere a medición de la CFD, el trabajo de Morgan et al., (2019) es, 

como se ha indicado, el citado por la mayoría de los estudios posteriores (Liew et al., 2020). 

Para cada una de las cuatro dimensiones propuestas, según la tabla 19 (conocimiento de los 

productos y servicios financieros digitales, conciencia de los riesgos financieros digitales, 

control de riesgos digitales y conocimiento de los derechos del consumidor y los 

procedimientos de reparación), los encuestados deben valorar su propia capacidad con escalas 

de Likert, en las que evalúan la veracidad de afirmaciones como “soy capaz de utilizar la 

banca on-line” o “sé cómo proteger mi PIN”. 
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Tabla 20. Dimensiones de Digital Financial Literacy.  

 

 
Fuente: Morgan et al. (2019) 

 

Cada una de las dimensiones se ha mostrado internamente consistente, si bien se 

pueden poner dos objeciones principales a esta medición. En primer lugar, por la propia forma 

de preguntar no se obtiene información acerca de la verdadera capacidad de uso de las 
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herramientas financieras digitales (competencia financiera digital), sino que se conoce la 

autopercepción por parte del encuestado, por lo que la mayor o menor confianza en sí mismo 

condicionará los resultados.  

Adicionalmente, las distintas dimensiones guardan diferente relación con la capacidad 

de uso de estas herramientas. Así, si se desconocen los productos y herramientas digitales por 

los que se pregunta (e-wallet, banca on-line, mercado de valores on-line, seguros on-line), no 

será posible acceder a su uso, mientras que si se desconocen por ejemplo los procedimientos 

de reclamación sí se pueden utilizar estas herramientas, si bien el riesgo es obviamente mayor. 

De este modo, hemos considerado necesario proponer una medida de la competencia 

financiera digital basada en las utilizadas para evaluar la cultura y la competencia financiera 

general. Así, se han utilizado como punto de partida las medidas proporcionadas en sucesivas 

ediciones por encuestas internacionales estandarizadas como las de la OECD/INFE y el 

Banco Mundial, siendo la última la correspondiente a 2020 (OECD, 2020).  Éstas se basan en 

el análisis de la información obtenida mediante la aplicación de cuestionarios de respuesta 

múltiple (multiple choice) sobre situaciones de decisión financiera, como puede ser la 

elección entre diversos productos financieros. Este tipo de cuestionarios otorga a cada 

participante varias puntuaciones en función de la evaluación de diversos aspectos 

(conocimiento del valor del dinero en el tiempo, inflación…), así como una puntuación 

global.  

Destaca la Encuesta de Competencias Financieras (ECF), elaborada por representantes 

de los Gobiernos y bancos centrales de unos treinta países pertenecientes a la Red 

Internacional de Educación Financiera (INFE) y la OECD.  A modo de ejemplo, para medir el 

conocimiento financiero de “inflación” se plantea la siguiente cuestión: “Imagine que cinco 
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hermanos reciben un regalo de 1.000 €. si comparten el dinero a partes iguales, ¿cuánto 

obtendrá cada uno?”. Luego, se pregunta: “imagine ahora que los cinco hermanos tuvieran 

que esperar un año para obtener su parte de los 1.000 €, y que la inflación de ese año fuese del 

1 %. en el plazo de un año serán capaces de comprar”. Se dan tres respuestas posibles: 1. Más 

de lo que podrían comprar hoy con su parte del dinero; 2. La misma cantidad; 3. Menos de lo 

que podrían comprar hoy. 

De forma análoga, se puede considerar que la competencia financiera digital puede 

plasmarse en distintos ámbitos. Entre ellos, hemos querido diferenciar el conocimiento de la 

operativa básica (acceso a las herramientas digitales, identificación…); el uso de medios de 

pago electrónicos (apps de pago, Paypal…); y las finanzas descentralizadas, definidas por 

Buterin (2013) como un cambio de paradigma habilitado por tecnologías descentralizadas, en 

particular por blockchain, que tuvo su inicio con la creación de Bitcoin. De este modo, para 

valorar la competencia financiera digital de los encuestados, se ha optado por incluir 

preguntas de todos estos ámbitos, haciendo hincapié en los medios de pago, bien conocidos y 

frecuentemente utilizados por muchas personas. Entre las diez preguntas sobre competencia 

financiera digital, 3 hacían referencia a operativa básica (OB); 5 a medios de pago (MP); y 2 a 

finanzas descentralizadas (FD). Para la obtención de puntuaciones por parte de cada 

encuestado, se ha optado por otorgar 1 punto a cada respuesta correcta y 0 puntos a cualquier 

otra opción, incluyendo el desconocimiento. La tabla 21 muestra las preguntas incluidas en el 

cuestionario utilizado en este estudio. 
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Tabla 21. Preguntas sobre competencia financiera digital incluidas en este capítulo.  

 
 

Con el fin de valorar la competencia financiera digital de los universitarios españoles, 

se ha llevado a cabo una encuesta durante el mes de abril de 2021, dirigida a través de medios 

de difusión digitales (fundamentalmente a través de Redes Sociales como LinkedIn) a 

estudiantes de diferentes grados y títulos de máster en centros universitarios españoles. El 

número de respuestas obtenido fue de 308, lo que significa que para un nivel de confianza del 

95 % y en las condiciones habituales de muestreo (p=q=50%), el margen de error para el total 

de la muestra sin segmentar es de ± 5,6%. La mayoría de las respuestas obtenidas procedieron 

de personas que cursan estudios vinculados con economía y empresa, lo que a priori supone 

una mayor familiaridad con conceptos e instrumentos financieros. Las mujeres fueron 

predominantes en la muestra (57,8%). 

3.4. Resultados 

Por lo que se refiere a las preguntas acerca de operativa básica, el grado de 

conocimiento mostrado por los encuestados puede considerarse intermedio. Así, la puntuación 

media obtenida en esta parte está ligeramente por debajo de la mitad de los puntos posibles 

(1,399 sobre un máximo de 3). No obstante, mientras que la inmensa mayoría de encuestados 
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contestaron de forma correcta a la pregunta ‘¿Qué NO necesitas para acceder a tu cuenta 

bancaria a través de la banca electrónica?’, el desconocimiento fue la norma en la pregunta 

‘¿Es posible obtener una hipoteca a través de una Fintech?’. La figura 6 recoge las frecuencias 

de las respuestas correctas obtenidas. En concreto, un 13% de los encuestados tuvo 0 

respuestas correctas; un 43% de los encuestados tuvo 1 respuesta correcta; un 36% tuvo 2 

preguntas correctas; y un 8% tuvo 3 preguntas correctas, es decir, todas ellas.  

 

Figura 6. Competencia financiera digital. Operativa básica 

 

 

Como cabía esperar, el conocimiento sobre los medios de pago electrónicos es 

notablemente mayor. Así, la puntuación media es nítidamente superior al aprobado (4,07 

puntos sobre 5 posibles), lo que supone que en todas ella la mayor parte de respuestas 

proporcionadas son correctas, siendo el menor porcentaje el alcanzado en la pregunta ‘Las 

tarjetas virtuales no pueden estar asociadas a entidades financieras tradicionales’. La figura 7 

recoge las frecuencias de las respuestas correctas obtenidas. 
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Figura 7. Competencia financiera digital. Medios de pago 

 

 

Por el contrario, el menor conocimiento de los encuestados se mostró en las preguntas 

sobre finanzas descentralizadas. Así, la puntuación media fue únicamente 0,668 sobre 2 

posibles puntos, lo que demuestra un desconocimiento relativamente amplio en este ámbito, 

como pone de relieve la figura 8.  

 



Capítulo 3 

105 

 

Figura 8. Competencia financiera digital. Finanzas descentralizadas 

 

 

Partiendo de estas respuestas, se ha tratado de clasificar a los participantes en el 

estudio en función de su competencia financiera digital. Con este fin, se ha realizado un 

análisis de conglomerados de K-medias (Hartigan, 1975), partiendo de cuatro variables: las 

puntuaciones obtenidas por cada encuestado en los ámbitos de operativa básica, medios de 

pago y finanzas descentralizadas, así como la puntuación total. Siguiendo a la literatura (Cea 

D’Ancona, 2002), no obstante, se probaron otros procedimientos como el análisis de 

conglomerados jerárquicos, que arrojaron resultados similares. El carácter de las variables 

utilizadas parece recomendar el uso de esta técnica. A priori, los datos apuntan a tres niveles 

de competencia financiera digital, que deben ser confirmados por el estudio. 

El análisis de varianza realizado (Tabla 22) revela que todas las variables incluidas 

fueron determinantes en el resultado del procedimiento, si bien la competencia financiera 

digital global es con claridad la más influyente en la formación de grupos. 
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Tabla 22. ANOVA 

 
 

Los resultados obtenidos en cuanto a la formación de grupos se resumen a 

continuación en la Tabla 23. 

La existencia de tres niveles de competencia parece respaldada por los resultados del 

análisis. Por un lado, quienes tienen un alto nivel de competencia financiera digital, un 

número relativamente elevado de participantes (136), conocen prácticamente a la perfección 

los mecanismos de pago electrónicos (PAGOS), posiblemente, como se ha indicado con 

anterioridad, debido al uso frecuente de estos. Su conocimiento de la operativa en finanzas 

electrónicas (OPER) es también muy notable, y únicamente tienen, en algunos casos, ciertas 

carencias en relación con las finanzas descentralizadas (DEFI). 

 

Tabla 23. Resultado del análisis de conglomerados a través del algoritmo de k-medias según 
la competencia financiera digital: centros finales de los conglomerados 
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Los participantes que se caracterizan por un nivel intermedio de competencia 

financiera digital muestran un conocimiento de los instrumentos de pago muy similar al 

clúster anterior. No obstante, los factores diferenciadores son, en este caso, tanto el 

conocimiento de la operativa básica como su proximidad a las finanzas descentralizadas. 

Podríamos decir, por tanto, que los integrantes de este grupo son hábiles a la hora de realizar 

pagos electrónicos, posiblemente porque están habituados a ello, pero no suelen utilizar las 

finanzas digitales para ningún otro cometido, por lo que su competencia se resiente. 

Finalmente, un tercer grupo, el menos numeroso (33), se caracteriza por un nivel bajo 

de competencia financiera digital, en el que sólo tienen un conocimiento limitado acerca del 

uso de medios de pago digitales, no mostrando cercanía al resto de aspectos. Pese a que, como 

se ha indicado, se trata del grupo de menor tamaño, es importante poner de manifiesto que no 

es tan pequeño, ya que aglutina a más del 10% de los encuestados. Esto puede apuntar a la 

existencia, ya en las edades de los encuestados, de una pequeña brecha tecnológica. 

Para verificar la existencia o no de diferencias entre las autopercepciones de 

conocimientos financiero y tecnológicos entre los encuestados, tomaremos los dos grupos 

extremos, los que hemos considerado de nivel alto y nivel bajo de competencia financiera 

digital. 

En primer lugar, se ha estudiado la normalidad de las diferentes variables, con el fin de 

determinar el tipo de técnica, paramétrica o no paramétrica, que debemos utilizar para valorar 

la diferencia de medias entre los dos grupos extremos. Este análisis preliminar se ha realizado 

a través de la prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov, cuyos resultados se incluyen en 

la tabla 24, sombreando aquellas variables para las que no se puede asumir una distribución 

normal y para las que, consecuentemente, utilizaremos pruebas no paramétricas. 
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Tabla 24. Prueba de Kolmogorov-Smirnov para el contraste de la normalidad de las variables 

Preguntas Z de K-S Sig. asin 
Tengo un nivel de conocimientos financieros muy alto 2,028 0,001 
Nunca he caído ni caeré en un fraude financiero 1,078 0,195 
Tengo una habilidad muy desarrollada en el uso de herramientas 
informáticas 0,818 0,516 
Nunca he caído ni caeré en una estafa digital 0,69 0,728 
Conozco completamente mis derechos como usuario de servicios y 
productos financieros 1,479 0,025 
Conozco completamente mis derechos como usuario de servicios y 
productos financieros digitales 1,365 0,048 
Leo siempre completamente todas las condiciones de los productos 
financieros (letra pequeña) 1,442 0,031 
Leo siempre completamente todas las condiciones de las 
aplicaciones y herramientas tecnológicas (licencia de usuario) 0,718 0,682 
Soy consciente de que cedo datos e información sensible a mis 
entidades financieras 1,509 0,021 
Utilizo todas las herramientas de seguridad informática a mi 
disposición (cortafuegos, PIN, double check...) 0,822 0,509 
Soy consciente de todas las comisiones y gastos que me aplican las 
entidades financieras 3,055 0 
Conozco todos los medios de fraude digital actuales 1,139 0,149 
Conozco plenamente los procedimientos de reclamación a mi 
entidad financiera 0,646 0,797 
Sé perfectamente cómo proceder en el caso de un fraude digital (por 
ejemplo, medios de pago) 0,982 0,29 
Confío plenamente en la seguridad de los medios de pago digitales 1,342 0,054 
Me considero una persona muy conservadora en mis decisiones 
financieras 1,091 0,185 
Estoy totalmente satisfech@ con las decisiones financieras que he 
tomado hasta el momento 0,736 0,651 
Prefiero buscar una rentabilidad alta por mis ahorros, aunque sepa 
que el riesgo es también alto 1,147 0,144 
Creo que hay que realizar una planificación cuidadosa de las 
finanzas de cara al futuro 1,456 0,029 
Controlo completamente mis gastos e ingresos de cada mes 1,253 0,087 

 

A continuación, la tabla 25 recoge las medias y desviaciones típicas de los dos grupos 

extremos, con alto y bajo nivel de competencia financiera. Como puede comprobarse, en 

todos los casos el grupo con alta competencia financiera muestra una mayor confianza en sus 
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conocimientos, si bien las diferencias son más notables en determinadas preguntas 

(consciencia de cesión de datos o de cobro de comisiones) que, en otras, en las que son 

exiguas (confianza en no caer en una estafa digital o conocimiento de los procedimientos de 

reclamación). 

Tabla 25. Estadísticos de cada grupo. 
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En el caso de las variables para las que se ha podido asumir la hipótesis de 

normalidad, se ha realizado una prueba T de diferencia de medias. En todos los casos salvo en 

uno (prefiero buscar una rentabilidad alta por mis ahorros, aunque sepa que el riesgo es 

también alto) se ha podido asumir la igualdad de varianzas realizando la prueba de Levene. 

Los resultados aparecen recogidos en la tabla 26. 
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Tabla 26. Diferencia de medias 

 

 

Aunque existen diferencias estadísticamente significativas en todas las variables 

subrayadas, las más acusadas se producen en la confianza en no haber caído en el pasado (ni 

ir a caer en el futuro) en un fraude financiero, muy superior en el grupo de altas competencias 

financieras digitales, y de forma muy destacaba en su confianza en los medios de pago 

digitales: los estudiantes con importantes competencias se muestran, como cabría esperar, 

mucho más cómodos a la hora de utilizar estos medios de pago, por lo que en este caso parece 

claro que la autoconfianza se corresponde con una destreza superior.  
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Por otra parte, es especialmente reseñable que ninguno de los dos grupos de 

estudiantes, independientemente de su competencia financiera digital, muestre un 

conocimiento significativamente superior de los canales de reclamación a su entidad 

financiera. 

Por lo que se refiere a las variables no distribuidas normalmente (tabla 27), las 

diferencias entre los dos grupos han resultado significativas en todos los casos, siempre con 

medias superiores en los estudiantes con un alto nivel de competencias financieras digitales: 

la autopercepción se corresponde con la realidad, dado que son estudiantes que se consideran 

buenos conocedores de sus derechos (aunque, como vimos anteriormente, la seguridad a la 

hora de reclamarlos no es tan diferente entre los dos grupos), se consideran conscientes de la 

información que ceden, de las comisiones que les van a cobrar y creen que realizan una buena 

planificación de sus finanzas de cara al futuro. 

Tabla 27. Pruebas no paramétricas para variables no distribuidas normalmente 
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De este modo, podemos ver que aunque la aproximación realizada por Morgan et al. 

(2019) puede ser indirecta, sí parece que la formación de una autopercepción por parte de los 

usuarios de servicios financieros digitales se corresponde con la realidad, no habiendo 

autoengaño: las personas que creen que tienen una importante competencia financiera digital 

realmente demuestran tenerla cuando se ven enfrentadas a una toma de decisiones. 

3.5. Conclusiones 

La cuarta revolución industrial está suponiendo un cambio en la forma de afrontar la 

realidad que afecta a la mayor parte de las facetas de nuestras vidas, desde las propias 

relaciones sociales a la formación y los negocios. Las finanzas no son, por supuesto, ajenas a 

este cambio. La mayor parte de nosotros realizamos actualmente de forma diaria 

transacciones financieras de forma electrónica, y de hecho las propias entidades financieras 

tradicionales están fomentando el uso de herramientas tecnológicas por parte de sus clientes, 

aprovechando esta tendencia. 

No obstante, del mismo modo que en el ámbito de las finanzas tradicionales tanto la 

cultura financiera como la competencia financiera eran esenciales para conseguir un 

aprovechamiento óptimo de los instrumentos que tenemos a nuestra disposición, en lo 

referente a las finanzas digitales se requieren nuevas competencias y destrezas que actúen 

como facilitadoras para un pleno aprovechamiento de la Industria financiera 4.0. Estas 

competencias pueden referirse a distintos aspectos, como el uso de medios de pago digitales, 

las finanzas descentralizadas o la prevención del fraude. 

En la literatura académica, el estudio de la competencia financiera digital es aún 

incipiente. De hecho, el propio concepto es de muy reciente formulación, y aún no existe un 

consenso pleno en su definición ni en su medición. En este sentido, este trabajo ha cumplido 

con varios objetivos. En primer lugar, basándonos en el análisis de la cultura financiera y la 
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competencia financiera, tanto digital como tradicional, hemos diseñado una forma de medida 

de la competencia financiera digital tomando como punto de partida la medición de la 

competencia financiera tradicional. No se trata, por tanto, de valorar cómo los encuestados 

pueden percibirse a sí mismos, sino de comprobar realmente cuál es su capacitación para 

utilizar instrumentos financieros digitales. 

A partir de esta nueva herramienta de medida, se ha realizado una evaluación de cuál 

es el grado de competencia financiera de los estudiantes en centros universitarios españoles. 

Visto de forma conjunta, el resultado arroja unos conocimientos que pueden considerarse 

intermedios, pero el análisis detallado nos deja dos imágenes relevantes que deben ser tenidas 

en cuenta: la heterogeneidad de los estudiantes, pudiendo distinguirse tres grupos, con alta, 

media y baja competencia financiera digital; y los distintos niveles de destreza en función del 

aspecto concreto evaluado, muy superiores en lo que se refiere al uso de medios de pago 

digitales respecto a las finanzas descentralizadas. 

Algunas medidas utilizadas previamente por la literatura académica descansaban 

especialmente en la autopercepción. Con el fin de evaluar su funcionamiento, hemos 

comparado las percepciones de su propia competencia financiera digital que tienen los grupos 

que han mostrado mayor y menor destreza. Como cabía esperar, los estudiantes más hábiles 

en este terreno son conscientes de serlo, en algunos aspectos más destacadamente que en 

otros, si bien quizás la diferencia de percepción sea menor que la diferencia real de 

utilización. 

Dado que la cultura financiera digital es un factor clave para la inclusión financiera, 

debemos poner de manifiesto la importancia de acciones formativas que doten a los 

estudiantes de las destrezas necesarias para afrontar un mundo de negocios y finanzas 
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digitales. Esta formación debe enfocarse en aquellos aspectos como las finanzas 

descentralizadas en los que, dado el menor hábito, hay un desconocimiento más extendido. 

La principal limitación de este trabajo consiste en haber utilizado una muestra de 

estudiantes con predominio de las titulaciones de economía y empresa. Actualmente, estamos 

trabajando en ampliar la muestra, dando mayor cabida a un mayor número de estudiantes de 

otras titulaciones, con el fin de saber si, como cabe esperar, existen diferencias en la 

competencia financiera digital entre los estudiantes de diferentes titulaciones. 

La escasez de estudios que aborden de forma empírica el análisis de la cultura 

financiera digital reduce la capacidad de análisis de los resultados por comparación. Será la 

profundización en el estudio de esta temática la que nos permitirá poder realizar este tipo de 

valoraciones en posteriores trabajos.  

A partir de este trabajo, es posible abrir nuevas líneas de investigación. Quizás la más 

interesante sea determinar cuáles son los antecedentes de la competencia financiera digital. 

Entre los factores que pueden influir en ella se encuentran la propia competencia financiera 

tradicional, los hábitos personales y familiares, los conocimientos tecnológicos o la formación 

previa. 

Del mismo modo que los antecedentes, también es posible estudiar las consecuencias 

de tener una importante competencia financiera digital. De forma inmediata, cabe esperar que 

quienes muestran una mayor destreza sean también usuarios más frecuentes y avanzados de 

estas herramientas, lo que les permitirá aprovechar mejor las oportunidades que estas brindan. 

De forma mediata, esto podría conducir a mejores resultados en la gestión de las finanzas 

personales. 
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Adicionalmente, este estudio podría llevarse a cabo de manera periódica para poder 

seguir en tiempo real la adaptación del estudiante al cambiante y exigente entorno financiero 

digital. Para enriquecer la muestra, se podría realizar también entre los estudiantes de otros 

países de nuestro entorno. Los planes de estudios que han seguido los estudiantes 

universitarios en etapas previas de su formación son distintos, poniéndose en algunos países 

un especial énfasis en la formación financiera, por lo que cabe esperar resultados diferentes. 

Finalmente, sería interesante ampliar el estudio a otros colectivos que no sean estudiantes, 

para analizar si, como parece, también puede existir una brecha financiera digital, lo que 

podría traducirse en una potencial exclusión de una parte de la población. 
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4.1. Conclusiones e implicaciones del estudio 

4.1.1. Síntesis y principales conclusiones 

En este apartado se presenta una visión global y sintética de las principales 

conclusiones y aportaciones logradas con esta investigación, así como las implicaciones que 

suponen la cultura y la competencia financieras digitales para lograr la IF de grupos 

vulnerables de la sociedad, al superar obstáculos de coste, distancia y transparencia para 

satisfacer sus necesidades financieras. 

1. La exclusión financiera es un problema que genera diversos impactos negativos, como la 

falta de acceso a los servicios financieros, los costes elevados de las transacciones, la falta 

de productos apropiados, o el analfabetismo financiero. 

2. Una gran parte de la población mundial padece esta exclusión financiera, que afecta tanto a 

los habitantes de países desarrollados como en desarrollo, al no tener garantizado el acceso 

a productos y servicios financieros que, muchas veces, se dan por hecho. 

3. El propósito fundamental de la inclusión financiera es eliminar las barreras, promoviendo 

el acceso a servicios y productos financieros a un coste asequible para colectivos 

vulnerables de la población tradicionalmente excluidos de su uso.  

4. La inclusión financiera contribuye al crecimiento económico de las regiones y países, 

promoviendo decisivamente su desarrollo. También mejora la igualdad de ingresos, 

ayudando a los hogares y a las personas. Una sociedad con bajos niveles de inclusión 

financiera es una sociedad poco equitativa, ineficiente y menos productiva. 
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5. La inclusión financiera está directamente alineada con la eliminación de la pobreza (ODS 

1) y la reducción de las desigualdades (ODS 10), por lo que la comprensión de los factores 

condicionantes de la inclusión financiera debe ser una prioridad para los organismos 

supranacionales, los gobiernos, la sociedad y los académicos. 

6. Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) permiten mejorar el acceso a 

los servicios financieros para las personas no bancarizadas, facilitan la conexión a muchas 

personas a un coste menor, incluidas las que viven en áreas rurales y remotas, y 

proporcionan servicios financieros que les ayudan a administrar sus finanzas. De este 

modo, las TIC son un elemento clave para salir de la pobreza. 

7. La inclusión financiera es una temática muy estudiada por la literatura académica, pero ha 

surgido recientemente un desarrollo relacionado, la inclusión financiera digital, que está 

atrayendo progresivamente la atención de muchos investigadores. El estallido de la crisis 

de COVID-19 ha incentivado el uso masivo de las TIC en las finanzas y la necesidad de 

inclusión financiera digital, lo que ha contribuido al aumento del interés social y 

académico por estas materias. 

8. La inclusión financiera digital estudia la contribución de las TIC a la inclusión financiera. 

El creciente desarrollo y uso de las TIC, principalmente con Internet y los smartphones, 

está afectando todos los ámbitos de nuestra vida cotidiana y ha transformado el sector 

financiero, modificando tanto la oferta (nuevos productos, servicios y agentes) como la 

demanda (comportamiento del consumidor). Las TIC pueden poner muchos productos y 

servicios financieros en manos de usuarios potenciales que antes no estaban bancarizados. 
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9. El desarrollo de la inclusión financiera digital requiere de herramientas tecnológicas y de 

políticas económicas que establezcan un marco regulatorio adecuado y sólido, además de un 

mínimo nivel de desarrollo de los mercados y de las infraestructuras financieras. Estos 

aspectos son un camino necesario para alcanzar el desarrollo sostenible. Las instituciones 

supranacionales deben apoyar estas políticas, sobre todo en los países en desarrollo. Un 

ejemplo de inclusión financiera digital es la adopción del dinero móvil en Kenia (M-Pesa), 

que ha sido el origen de otros servicios financieros digitales y que significó una revolución 

en la inclusión financiera digital, al servir de modelo a otros países en desarrollo. 

10. La cultura financiera consiste en comprender los conceptos y riesgos financieros, así 

como disponer de las habilidades, motivación y confianza para aplicar dicho 

conocimiento en la toma de decisiones financieras. Además de facilitar el acceso a los 

productos financieros, la cultura financiera es otro elemento fundamental para el 

desarrollo y mejora de la calidad de vida de los países y de sus habitantes.  

11. Existen diversos factores que condicionan la cultura financiera de un individuo. El nivel 

de renta, el nivel formativo y la residencia en un entorno predominantemente rural están 

asociados a una menor cultura financiera. Las consecuencias en el medio y largo plazo de 

una baja cultura financiera pueden ser negativas y generar a su vez una mayor pobreza en 

el entorno.  

12. Las personas con menos cultura financiera tienen acceso a una menor cantidad de 

productos y servicios financieros, porque tenderán a no utilizar esos instrumentos, lo que 

supone de facto un cierto grado de exclusión. Asimismo, es probable que tomen peores 

decisiones y puedan ser objeto de fraude con mayor facilidad, lo que puede perjudicar su 

disponibilidad de renta adicional tanto en el momento presente (endeudamientos 
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excesivos que obliguen a pagos de fuertes intereses) como en el futuro (mala 

planificación de la jubilación). 

13. El nivel de renta, el grado de formación y la residencia en un ámbito rural se potencian 

entre sí, generando mayor exclusión financiera en los casos de entornos rurales y menores 

niveles de formación e ingresos. La existencia de una baja cultura financiera en el ámbito 

rural puede generar un círculo vicioso, en el que el medio sufra un deterioro derivado de 

las menores rentas disponibles de las personas que lo habitan. 

14. La mejora de la dotación de infraestructuras digitales y de la cultura financiera digital son 

condiciones indispensables para incrementar la inclusión financiera en el ámbito rural. 

Podría, de este modo, abandonarse el círculo vicioso, generándose un círculo virtuoso: 

personas mejor formadas financieramente, que accedan a una amplia gama de productos 

y servicios, podrían aumentar su poder adquisitivo, lo que a su vez contribuiría a frenar el 

deterioro del medio rural. Para ello, sin duda, algunas apuestas clave deben ser la 

dotación de infraestructuras tecnológicas y de comunicaciones y la alfabetización 

financiera digital centradas en los pueblos de la España vaciada. 

15. Las finanzas se han visto afectadas por la cuarta revolución industrial, ya que la mayor 

parte de la población realiza diariamente transacciones financieras de forma electrónica. 

La tecnología digital aplicada al sector financiero (Fintech) está revolucionando el 

comportamiento de los consumidores y la demanda de servicios. Además, las propias 

entidades financieras tradicionales están fomentando el uso de herramientas tecnológicas 

por parte de sus clientes, aprovechando esta tendencia. 
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16. La cultura y la competencia financieras son esenciales en las finanzas digitales, al igual 

que sucedía en las finanzas tradicionales. Concretamente, se requieren nuevas 

competencias y destrezas en el ámbito financiero digital que actúen como facilitadoras 

para un pleno aprovechamiento de la Industria financiera 4.0. Estas competencias pueden 

referirse a distintos aspectos, como el uso de medios de pago digitales, las finanzas 

descentralizadas o la prevención del fraude. 

17. Basándonos en el análisis de la cultura y la competencia financieras, tanto digital como 

tradicional, se ha diseñado una forma de medida de la competencia financiera digital 

tomando como punto de partida la medición de la tradicional. La base de esta medida es 

analizar las competencias reales de las personas para utilizar instrumentos financieros 

digitales, en vez de valorar la autopercepción de las capacidades digitales financieras.  

18. Del uso de esa nueva herramienta de medición de la competencia financiera digital se 

constata la heterogeneidad de los estudiantes españoles respecto a su competencia 

financiera digital, así como los distintos niveles de destreza en función del aspecto 

concreto evaluado, muy superiores en lo que se refiere al uso de medios de pago digitales 

respecto a las finanzas descentralizadas. 

19. Como algunas medidas utilizadas previamente por la literatura académica descansaban 

especialmente en la autopercepción, se ha evaluado esta nueva herramienta de medición 

comparando dicha autopercepción con la propia competencia financiera digital. Los 

resultados de este análisis muestran que los estudiantes con mayor destreza financiera 

digital son conscientes de ello, si bien la diferencia de percepción es menor que la 

diferencia real de las destrezas. 
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20. Las acciones formativas sobre la cultura financiera digital son un factor clave para la 

inclusión financiera, ya que proporcionan las destrezas necesarias para afrontar un mundo 

de negocios y finanzas digitales. Esta formación debe enfocarse en aquellos aspectos 

como las finanzas descentralizadas en los que, dado el menor hábito, hay un 

desconocimiento más extendido. 

4.1.2. Implicaciones teóricas del estudio 

La inclusión financiera es clave para un desarrollo adecuado de la sociedad. La 

exclusión tiene muchos efectos negativos, como la falta de acceso a los servicios financieros, 

los costes elevados de las transacciones, la falta de productos apropiados, el analfabetismo 

financiero, el auge del fraude financiero digital, o que se genere cada vez mayor pobreza en el 

entorno. Por otra parte, la inclusión tiene diversos efectos beneficiosos, como la reducción de 

la pobreza, una brecha de ingresos más estrecha, decisiones financieras más acertadas, 

mayores ahorros, inversión más productiva y una mayor igualdad de género. 

Estudiar los antecedentes de la inclusión financiera es, por tanto, casi una obligación 

para la comunidad científica. Progresivamente se va prestando una mayor atención a este 

campo de estudio, por ejemplo, con numerosos trabajos sobre el caso de éxito de M-Pesa. Sin 

embargo, aún es necesario un mayor desarrollo, analizando de forma detallada aspectos como 

las condiciones en las que las TICs contribuyen a la inclusión financiera, o aprovechando la 

oportunidad de estudiar un campo incipiente como es la cultura financiera digital.  

Además, no se ha prestado suficiente atención al impacto de las TICs en ciertos grupos 

de población. Hay colectivos más vulnerables, como el ámbito rural o las personas mayores y, 

en general, todos aquellos que por diferentes razones tienen una menor cultura financiera que 

condiciona su acceso a los productos y servicios financieros. Estos colectivos vulnerables 
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deben ser prioritarios para las administraciones públicas, las instituciones financieras y la 

sociedad en general. En este sentido, la comunidad académica tiene ante sí un campo 

interesante y retador 

4.1.3. Implicaciones prácticas del estudio 

La literatura académica determina varios antecedentes para la inclusión financiera: la 

cultura financiera, la accesibilidad a productos y servicios, o un marco regulatorio adecuado. 

Todos estos aspectos son responsabilidad de diferentes agentes. La cultura financiera está 

relacionada con las propias instituciones educativas, pero también con las instituciones 

financieras, que deberían ser las primeras interesadas en tomar un papel activo para el 

desarrollo de conocimientos financieros por parte de la población. En la actualidad, las 

entidades financieras están siendo conscientes de la importancia de su implicación en este 

terreno, aunque aún hay camino por andar. 

La accesibilidad a productos y mercados financieros depende también de varios 

aspectos. Las TIC no son en sí mismas factores que eliminen la exclusión financiera, si bien 

han facilitado la accesibilidad, aunque el diseño de productos adecuados no recae en las 

compañías tecnológicas, sino nuevamente en las entidades financieras. La difusión de 

herramientas como el microcrédito puede ayudar a popularizar la bancarización de los más 

vulnerables, aunque no están exentas de riesgos. Como demuestra el caso de M-Pesa, si las 

instituciones financieras no lo hacen, serán los propios usuarios los que finalmente 

desarrollarán una forma de emplear las tecnologías a su favor, favoreciendo el acceso a estos 

servicios. 

No obstante, para lograr que las TIC jueguen un papel relevante en la promoción de la 

inclusión financiera, se requiere una formación específica que proporciona la cultura 

financiera digital. Es necesario identificar las vulnerabilidades relativas a la cultura financiera 
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digital y tratar de paliarlas, para evitar potenciales situaciones de exclusión financiera. Para 

ello, deben desarrollarse acciones formativas específicas, planteadas tanto por las 

administraciones como por las propias entidades financieras. Las Universidades podrían jugar 

un papel importante en este terreno 

Finalmente, el diseño de un marco regulatorio adecuado es un requisito imprescindible 

para lograr la inclusión financiera. Este marco debe dar seguridad jurídica, protegiendo 

especialmente a los más vulnerables, que pueden ser excluidos, o pueden sufrir el lado 

negativo de las potencialidades de las TIC en forma de fraude financiero. Las autoridades 

deben trabajar de forma coordinada, dado las finanzas no suelen ser un problema local. En 

este sentido, destaca la regulación de Basilea (BASEL) y otras evoluciones del marco 

regulatorio. Este tipo de iniciativas pueden ser interesantes para reforzar la supervisión y la 

gestión de los riesgos financieros de los más vulnerables. 

4.2. Limitaciones del estudio 

Las limitaciones de este trabajo derivan de forma directa de las que tienen los estudios 

que lo componen. 

En el análisis bibiliométrico se ha optado por elegir una base de datos concreta, WoS, 

que si bien es el referente en el ámbito de la economía y la empresa, puede dejar fuera 

determinados trabajos relacionados con el ámbito objeto de estudio. Asimismo, hay algunos 

artículos que no incluyen palabras clave, lo que puede suponer su exclusión o su menor peso 

en el análisis. Finalmente, este tipo de estudios tiene una cierta carga de subjetividad, que se 

ha intentado minimizar utilizando adecuadamente la metodología. 

Para el estudio de la inclusión financiera en el ámbito rural, hemos dependido de los 

datos procedentes de la ECF. Si bien esta fuente es la más completa existente en la actualidad 
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en torno a este tema, no está exenta de ciertas limitaciones. Por una parte, no tiene en cuenta 

la competencia financiera digital, sino que se ciñe a la valoración de la competencia financiera 

tradicional. Adicionalmente, en el desglose de los microdatos, no proporciona las respuestas 

por provincia sino por comunidad autónoma, lo que nos ha llevado a determinar el grado de 

predominio del medio rural en dichos ámbitos, lo que supone un menor ajuste, reduciendo 

potencialmente la precisión de los resultados. Esto, no obstante, posiblemente ha mitigado las 

diferencias existentes: si con esta metodología ya aparecen diferencias significativas, es más 

que probable que si se dispusiera de los datos a nivel de provincia, las distancias fueran 

mayores. 

Finalmente, en el análisis de la cultura financiera digital de los estudiantes de 

universidades españolas, la muestra ha tenido un predominio de los alumnos de grados y 

masters relacionados con economía y empresa, lo que ha podido condicionar en parte los 

resultados. Nuevamente, si la muestra hubiera incluido más personas procedentes de otros 

estudios, cabe esperar que las diferencias en cultura financiera digital hubieran sido mayores.  

4.3. Líneas futuras de investigación 

A partir de este trabajo es posible abrir nuevas líneas de investigación. Una primera es 

determinar cuáles son los antecedentes de la competencia financiera digital. Entre los factores 

que pueden influir en ella se encuentran la propia competencia financiera tradicional, los 

hábitos personales y familiares, los conocimientos tecnológicos o la formación previa. 

Del mismo modo que los antecedentes, una segunda línea de investigación consistiría 

en estudiar las consecuencias de tener una importante competencia financiera digital. De 

forma inmediata, cabe esperar que quienes muestran una mayor destreza sean también 

usuarios más frecuentes y avanzados de estas herramientas, lo que les permitirá aprovechar 
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mejor las oportunidades que estas brindan. Esto podría conducir a mejores resultados en la 

gestión de las finanzas personales. 

Una tercera línea de investigación se relaciona con la nueva medida original para 

valorar el grado de conocimientos y competencias financieros digitales propuesta en esta 

tesis. Esta medida se podría utilizar de manera periódica para poder seguir en tiempo real la 

adaptación del estudiante al cambiante y exigente entorno financiero digital. Para enriquecer 

la muestra, se podría realizar también el análisis entre los estudiantes de otros países de 

nuestro entorno. Los planes de estudios que han seguido los estudiantes universitarios en 

etapas previas de su formación son distintos, poniéndose en algunos países un especial énfasis 

en la formación financiera, por lo que cabe esperar resultados diferentes. Asimismo, sería 

interesante ampliar el estudio a otros colectivos que no sean estudiantes, para analizar si, 

como parece, también puede existir una brecha financiera digital, lo que podría traducirse en 

una potencial exclusión de una parte de la población. 

Una cuarta línea de investigación podría centrarse en un aspecto más concreto como es 

el fraude financiero digital. Este campo está adquiriendo cada vez mayor relevancia, debido a 

que prácticamente todas las operaciones financieras se realizan en el entorno digital. Por ello, 

este asunto es muy interesante y de máxima actualidad. 
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